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neutrales

I.— C o n s e c u e n c ia s  p r e v is t a s

L a  in v o cació n  del ca n ciller  alem án  al resu rgi
m ien to  de las n acion alid ad es, ha ten id o  y a  las co n 
secu en cias q u e eran de prever. S i los estadistas a lia 
dos y  su  prensa gu ard an  silen cio  y  creen  q u e  por 
tan pu eril m an era evitarán  q u e los interesados se 
en teren , se en gañ an  en ab so lu to . C o n  verd ad ero  en
tusiasm o los eslavos o p rim id o s por R u sia , llám en se 
litu a n o s, polacos, finalnades o ru ten os, van  ju n tan d o  
sus esfuerzos para ejercer una acció n  q u e, aislada, 
n o  ten d ría  n in g ú n  valor. S o n  ya varias las p u b lica 
c io n es, a lg u n a s albergadas en la  n eu tral S u iza , q u e 
se dedican  exclu siva m en te  a esta lab o r de red en ción  
de los p u eb los sojuzgados, y  sus voces han im p resio 
nado a u n a  b u en a parte de E u ro p a . S e  h a puesto  al 
d escu b ierto  a q u e llo  q u e In glaterra  y  F ra n cia  tanto 
ponderaron  hace años y  q u e ahora  o cu lta n  p o r in te
rés propio: la  co n d u cta  de R u sia  h a cia  los pueblos 
con q u istad os. Y  la  lab or h abilid osa, q u e n o h á b il, de
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alg u n o s escritores franceses, h a  recib id o  desde el 
p rim er m om en to su  debida san ción ; p reten d ían  los 
tales q u e  era m enester lib ertar a la  P olo n ia  alem an a 
y  austríaca, y  n o  veían  otros pueblos o p rim id o s que 
Jos q u e  se en con trab an  b ajo la  au toridad  de sus pre
sentes adversarios; los ruten os, polacos, rusos, litu a
nos, m acedonios, flam en cos, e tc ., h an  protestado co n 
tra estos h ech o s, y  no son los ú ltim o s en declarar 
q u e  A le m a n ia  y  A u stria  se co n d u cen  de u n  m odo 
m u ch o  m ás h u m an o q u e  ciertos preten d id os defen 
sores de la lib erta d  y  de los d erech os de los pueblos.

O p o rtu n a  h a  sido Ja palabra del can ciller; su  h on 
radez q u ed a  dem ostrada con sólo record ar q u e no 
va ciló  en afirm ar q u e  restab lecien d o los a n tig u o s 
pueblos q u ed aría  m ejor p rotegid a  la  fron tera  a lem a
na, es d ecir, q u e el b en eficio  sería tan to  para los o p ri
m idos com o para los a lem an es, co n  lo  cu a l ha a n i
m ado m ás aú n  a las n acion alid ad es, p o rq u e  saben 
desde a h ora  q u e ei lib e rta d o r las p rotegerá  p o r su 
p ro p ia  co n v en ien cia . Q u e  al fin y  a l cabo no han
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existid o  nunca ios q u ijo tes  a la cabeza de las grandes 
naciones.

Esta cuestión  n o  ha dado aú n  todo lo  q u e ha de 
ren d ir n ecesariam en te, y  está llam ad a a p rod u cir más 
de un d isgusto a q u ien es exp lo tab an  cóm od am en te 
los tóp icos de la  libertad  y  de la c iv iliza c ió n . .Ahora 
se les va a pedir obras y  solem n es com p rom isos, en 
vez de a rtícu lo s de periód ico  y  discursos a ltiso n a n 
tes; cada cu al, a u n q u e  no q u iera , tendrá q u e ir  o c u 
pando la  posición  q u e  le com pete y  atenerse a las 
consecuencias de su p o lítica . La fuerza siem pre 
triunfará, pero h a y  m edios de restarle poder y  sim 
patías, q u e puestas en el otro p la tillo  de la  balanza 
pueden c o n d u cir  a resultados no despreciables.

II. — A r m o n ía s  fr a n c o -in g le s a s

E l m al h u m o r, ju stificad o, de los franceses, q u e 
se desangran m ientras los a liados q u e tienen espe
ran, esperan etern am en te q u e  llegu e  el m om en to de 
obrar, ha herido en lo v iv o  a los ingleses, q u e creen 
m u ch os de ellos de b u en a fe q u e han hecho m ás de 
lo  q u e debían y  no pueden  n i deben hacer m ás. In
glaterra, exclam an , ha adoptado el serv ic io  o b ligato
r io  y  ha hecho gastos prodigiosos; pero el tal servicio  
s í efectivam en te llega  a ser un hecho práctico, a 
q u ien es va a favorecer es sólo  a los ingleses, q u e sa l
drán de la  gu erra  más fuertes de lo  q u e entraron en 
e lia , y  los gastos se com pen sarán  con creces el día de 
la  paz, porque no será la  in d u stria  francesa, ni m e
nos la  ita lian a, la  q u e  se en cu en tre  en estado de 
com p etir  con  la  británica.

E s tanta la  razón q u e asiste a los franceses, q u e 
sus vecin os del otro  lado dei c an al, de tanto in gen io  
p o lítico , se han m ostrado esta v e z  torpes y  p rem io 
sos; todo su arg u m en to  se red u ce  a in v ita r a  los fran
ceses a no p rofu n d izar n i ex terio rizar estas d iferen 
cias. p o rq u e ei en em igo  co m ú n  se ap ro vech a ría  de 
ellas; en realidad, de lo  q u e se a p ro vech a  el en em i
g o  com ú n  es de la  pasividad d e  los ingleses. Insisten 
en q u e  se im p o n e la  d iscreción  en los periódicos 
tranceses, com o si las c ircu n stan cias actu ales en que 
la  espada io es todo, h u b ieran  de resolverse con dis
crecion es y  palabras y  n o  con  h ech os y  actos.

L a  visita  de a lgu n o s llam ados in telectu ales rusos 
a In glaterra  no d ió  lo s  irutos que L o n d res  esperaba, 
co m o  tam poco los d ieron  ios d iscursos, folletos y  
hasta cintas cin em atográficas en viad as a R usia; com o 
F ra n cia  está más cerca, se ha in v ita d o  a una repre
sen tación  d e  las C ám aras, co m o  antes a una d elega
ción  de la  prensa de p ro vin cias a visitar la capital 
b ritánica. N o es m en ester ser un lin ce para co m 
pren der q u e los efectos de las visitas han sido co n 
trap rodu cen tes, p o rq u e lo q u e  está a la  vista n o  se 
puede o cu ltar, y  los franceses han podido com parar 
el d u elo  gen eral de F ra n cia  con el b ienestar y  tran 
q u ilid a d  q u e se respira en In glaterra. L a g u e r ra  para 
F ran cia  es un m artirio , m ien tras q u e  para lo s b riia - 
nos es un n egocio; esto n o  h a y  m ed io  de escon d erlo  
ni de paliarlo, ni va len  su tilid ad es para d isfrazarlo.

S i esto o cu rre  con  F ra n cia , fácil es p resu m ir lo 
q u e aco n tece en tre  R u sia  e In glaterra; pero la  p re n 
sa del Im perio b lan co no tien e libertad  para e.vpre- 
sarse fran cam en te, y  no trascien de fuera el estado de 
la c o n cien cia  y  de la  o p in ió n  n acionales. En épocas 
de desgracia, las d em ostraciones literarias y  oratorias
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tienen poca eficacia; lo q u e im p orta  son m edios más 
persuasivos, q u e no pueden ser otros q u e un a  re
suelta  a cc ió n  m ilitar. M al q u e le  pese, In glaterra  
tendrá q u e  lle g a r  a ella  y  desen vain ar de veras la 
espada; pero, ¿ lo  soportará el país, s in  protesta, con 
resign ación , y a  q u e n o  con  agrado?

— E l  f r a c a s o  d e  l a  c o n f e r e n c i a  e c o n ó m i c a

E ra dem asiado b u rd o  el plan de In glaterra  para 
q u e prosperase apenas in iciado. L a  an u n cia d a  co n 
feren cia econ óm ica  de las potencias aliadas, q u e de
bía de reu n irse  en París en estos días, ha sido  ap la
zada y  prob ab lem en te se suspenderá in d efin id am en 
te. F ra n cia , a u n q u e de m ala gan a, se prestaba a la 
com b in ació n  de su a lia d o , pero no sucedía  lo  m ism o 
con  Italia. R u sia  apenas le prestó aten ció n  y  las na
ciones pequeñas no in flu ía n  en las reso lu cion es ni 
en sus resultados. S in  d uda In glaterra  se apresuró 
dem asiado a revelar sus m iras y  creyó q u e la  situ a
ción gen era l de sus am igos era m ás favorable p araei 
lo g ro  de su  aspiración  p rin cip a l. S i L ondres se ap re
su ró, gran  parte de la responsabilidad de este fracaso 
recae sobre los financieros, banqueros y  gran d es co
m erciantes británicos, q u e con tan d o con el triu n fo  
de sus deseos d ieron  a con o cer a propios y  extraños 
el a lcan ce exacto  de lo  q u e pretendían; la  h eg em o
n ía  econ óm ica  b ritán ica  sob re E u ro p a  y  el m u n do 
en tero, fun dada sobre la an u lación  efectiva  e in ape
lab le  de .Alem ania.

.No ya su s a liados se han opuesto al p u n to  de 
vista in g lés, sin o  q u e los d om in io s han n egado su 
co n cu rso  al go b ie rn o  de L ondres. El C an a d á  no 
q u ie re  ren u n ciar  a seg u ir  com ercian d o con  A lem a 
n ia  después de la  gu erra; .Australia, a u n q u e  se en 
cu en tra  en otro  caso, tam p oco  h a p roh ijado la idea 
lon din en se, y e n  resum en  Inglaterra es probable que 
coseche com o resultado de aquel im prem ed itad o 
plan, un n u evo  desengañ o, sem ejan te a l dei servicio  
ob ligatorio , q u e le producirá  d ificu ltad es y  disgustos, 
sin dep ararle ventajas positivas.

D esapasion adam en te ju zga d o  lo aco n tecid o , nada 
más ló g ic o  q u e este final. En los tiem pos q u e corren , 
están tan en caden ados y  enlazados los intereses eco
nóm icos de todas las n aciones c iv ilizad a s, son  tan 
necesarias e indisp en sables las unas a las otras, que 
no se co n cib e  ia  ex isten cia  general si faltara uno 
de los m iem b ro s, y  lo q u e se p reten d ía  h a ce r  con 
A lem a n ia  era la m uerte in dustria l y  com ercia l de 
este Im p erio . A le m a n ia , co m o  los dem ás países, tie
ne unas prim eras m aterias de las q u e no puede pres
c in d ir  el m ercado u n iv ersa l, desarrolla una in ten si
dad de trabajo q u e co n trib u y e  al d esen v o lv im ien to  
del m u n d ia l, y  crea una co m p eten cia  q u e im p id e la 
tiran ía  de otros rivales, h acien d o q u e la  civ ilización  
progrese al com pás de ia em u la ció n  y  de la lu ch a  
n ob le  y  hon rosa de las artes de la  paz. D e este m odo, 
la sup resión  de u n a  n ación  tan gran de y  adelantada 
com o A le m a n ia , y  lo  m ism o podría decirse de Fran- 
cia, In glaterra  y  las dem ás de E u ro p a, en gendraría  
un d eseq u ilib rio  q u e castigaría  a lodos, m enos a la 
G ran  B retañ a, q u e poseyen do unas co lo n ia s y  d o m i
n ios extensos, podría siem p re defenderse bien e im 
poner a los dem ás, por el precio  q u e  le con vin iera , 
sus prod u ctos y  m anufacturas,

E l co n cierto  eco n ó m ico  q u e perseguía hubiera
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len id o  com o in evita b le  con secu en cia  e l p o n er a las 
poten cias aliadas en  el m ism o caso q u e  las colon ias, 
y  esto no es po sib le q u e n a d ie ,lo  aceptara. E s m ás, 
si ap rem iad a  y  bajo  el peso de las c ircu n stan cias, a l
g u n a  de su s a liadas aceptara la propuesta inglesa, 
apenas restablecida la paz rom p ería  ella  m ism a, m o 
vid a  por el esp íritu  de la  prop ia  con servación  y  por 
la necesidad de v iv ir , el com p rom iso  aceptado en 
m om en tos de a m argu ra  y  de d olor. E l m u n d o  no 
puede v iv ir  sin  u n a  A lem a n ia  q u e c o n trib u ya  a la 
activ id ad  gen eral; la idea b ritá n ica  es tan utópica  
com o lo sería la  d estrucción  y  el a n iq u ila m ien to  eco
n óm ico  de In glaterra  acariciado por A lem a n ia . C e 
leb rem os, pues, en aras de la c iv iliza c ió n  y  el p ro
greso h u m a n o s, q u e se haya disipado un a  torm en ta 
q u e iba a en n egrecer los horizon tes po líticos e l m is
ino d ía  q u e term in ara  la gü era  y  q u e im p licab a  la 
ra íz  de un n u evo  co n flic to  m ucho m ás pavoroso q u e 
el actual.

IV . -L o s  n e u tr a le s

E l a cu erd o  com ercia l entre R u m a n ia  y  los Im p e
rios cen trales es un h ech o . Y a  n o  se puede dudar 
acerca de la  a ctitu d  de R u m a n ia : se pondrá o no con 
las arm as a l lad o  de A lem a n ia , pero no las esgrim irá  
con tra  ella . Es casi segu ro  q u e m an ten ga su  actitud  
de n eu tralid ad , a u n q u e  tod avía  no ha pasado la  o ca 
sión  de su  a cción  m ilita r, ni pasará en tanto n o  se 
resu elva  Ja cam p añ a en e l S . de R u sia  m ediante una 
oten siva  de ésta o  de los Im perios cen trales; toda vez 
q u e  R u m a n ia  ab an d o n a sus ideas, q u e  las tu v o , de 
lu ch a r  ju n to  a los aliados, se crea para R u sia  un pe
lig ro  ev id en te , p o rq u e si la su e n e  de la gu erra  le 
fu era  d esfavorab le en B e sa ra b ia .e s  d ifíc il q u e  R u 
m an ia  se resign ara  a dejar pasar la  o p o rtu n id a d  de 
una exp an sión  por ei N orte, don d e habitan  tantos 
rum an os bajo el G o b iern o  de los rusos. A  la vez, el 
c o n v en io  com ercia l con R u m a n ia  puede despejar la 
situ ació n  creada en la .M acedonia griega.

No se co n cib e  un co n cierto , por lim itad o  que 
sea, en tre  R u m a n ia  y  los Im perios cen tra les ,s in  otro 
a n á lo g o  entre la p rim era y  B u lgaria; y  esto sentado, 
los b ú lgaros n o  en con trarán  ya m otivo  q u e les im p i
da tratar de hacer electivas sus reivin d icacion es sobre 
e l S . de la  pen ín su la, En este p u n to  aparece en el ta
pete G rec ia , q u e tratada in con siderada y  arb itraria
m ente por los a liados está deseando una ocasión  fa
vo ra b le  para recob rar su  personalidad , s in ó n im a  de 
n acion alid ad  E n  este acuerdo en tre  G re c ia  y  B u lg a 
ria  está la  d ificu lta d  del p rob lem a, p o rq u e los in te
reses de am bos Estados son d ifícilm en te  co n ciliab les. 
A  expensas de un tercero, q u e se r ía  S erb ia  y  en ú lti
m o té rm in o  A lb a n ia , cabe la  arm on ía: n o  hay duda 
q u e las n ego ciacio n es d ip lo m áticas van  p o r este ca 
m in o  desde el m es de d icie m b re. E n  las ú ltim as se
m anas, la  a ctitu d  de Ita lia , n otoriam en te con traria  
a G re c ia , ha favorecido a ios germ an o s, porque los 
grieg o s n o  pueden d escon ocer en m odo a lg u n o  los 
p e ligro s q u e  para ellos sign ificaría  una v ic to ria  de 
los a liados. L a  d ip lom acia  de la  E n te n te  se ha co n 
d u cid o  con  poca h abilid ad , por no decir q u e  con 
m u ch a  torpeza.

S u ecia  n o  o cu lta  sus sim patías hacia la causa a le
m ana. E l d iscu rso  del ca n cille r  ha h ech o  rev iv ir  en 
los suecos el sen tim ien to  p ú b lico  en favor de la r e 

in corp o ración  de F in la n d ia , y R u sia  h a ad vertid o  
este estado de op in ió n  y  considera  a las suecos poco 
m enos q u e com o en em igos. S in  em b arg o , sería m e
nester q u e  el e jército  alem án  avan zara  m u ch o  hacia 
R etrogrado, para q u e la  hostilidad  de S u e c ia  se h i
c iera  p resen te en el terren o de los hechos.

E n  lo q u e  atañ e a H o lan da, se ha despejado la 
in có g n ita . El pequeño rein o  se preparaba con tra  In 
glaterra; te m ie n d o , tan to  un d esem barco de tropas 
a liadas en las costas, com o la  im p o sic ió n  de los bri- 
tanos para q u e  H olan da su b scrib iera  los acuerdos 
franco-ingleses con d u cen tes a poner té rm in o  al c o 
m ercio  de A le m a n ia  con  sus países lim ítro fes. Se 
han co n ju rad o  am bos p e l'g ro s, y  H olan da co n serva
rá su tra n q u ilid a d , pero sin  o lv id a r q u e A lem an ia  
n o  la  a m en aza  y  en cam b io  la  en riq u ece, m ientras 
q u e  In glaterra  pretendía a rru in a rla  e in fe rir le  un 
go lp e  m ortal.

L a  en trega de m aterial de gu erra  por parte de 
A le m a n ia  a S u iza  es tan s ig n ifica tiv a  q u e n o  es m e
nester en carecerla . E! gran  Im p erio  no tem e nada de 
la p eq u eñ a con fed eración , y  sus m otivos ten d rá para 
m ostrarse tan d esp reocupado, y  S u iza , a la q u e ya se 
pretendió  por parle de F ra n cia  po n erle barreras para, 
su co m ercio , ve  q u e tien e un a  de su s puertas a b ier
tas, m ientras q u e por la  otra asom a un v e c in o  que 
no le brin da n in gú n  b eneficio . T a m p o c o  saldrá de 
la n eu tra lid ad , pero no es poco q u e la  m an ten ga  con 
m ás b en e vo le n cia  hacia u n o  de los bandos, o s iq u ie 
ra por ig u a l hacia  los dos.

Esas sim patías q u e h a gan ado A le m a n ia  en n a
ciones europeas hasta ahora n eu trales y  q u e  proba
b lem en te lo segu irán  sien d o, no es u n a  c ircu n stan cia  
despreciable n i deja  de pesar m u ch o  en el resultado 
de la co n tien d a. L a  gu erra  ha degen erado, después 
de tantas m atanzas, en una verdadera lu ch a  de o p i
nión; son  los p u eb los b eligeran tes, m ás q u e sus g o 
biern os, los q u e  pondrán té rm in o  a la lu ch a , y  es 
in d u d a b le  q u e el m odo de sen tir  de los neutrales 
ejercerá  hon d os efectos sobre los sen tim ien tos de los 
pueblos en arm as. P o r eso todos los b eligeran tes po
nen tanto em peñ o en cu ltiva r  la  am istad  y  sim patía  
de los neutrales, aparte de q u e estas sim patías serán 
u n a  base in ap reciab le  para rean u d ar las relaciones 
com ercia les e l d ía  q u e se restablezca la paz.

N o habrá, pues, adelan tado m u ch o  A le m a n ia  en 
su cam p añ a m ilitar duran te el in v ie rn o , pero hay 
q u e recon o cer q u e su  d ip lom acia  n o  ha p erm a n eci
do ociosa y  q u e ha ob ten ido éxitos de q u e se ha visto 
p rivad o  el bando adversario . C o n  tod o , n o  h ay que 
a trib u ir  a  la sagacidad de ¡os p o lítico s alem an es el 
resu ltad o con segu id o; e llo  se debe p rin c ip a lm en te  a 
la  exageració n  de propósitos de lo s  a liad os, a l des
p recio  con  q u e han tratado ú ltim am en te  a ciertos 
pu eb los déb iles y  a l egoísm o q u e no han ten ido la 
precau ción  de ocu lta r o p o r lo m en os d isim u lar. 
L as cam p añ as d e  prensa y  los discursos, p u d ieron  en 
los prim eros meses llevar la con fu sión  y  la  d uda al 
án im o  de m u ch o s neutrales; después, los hechos han 
hablado en vo z m ás alta  e  in co n fu n d ib le , y q u ien es 
co n o cen  sus intereses poseen elem entos de ju ic io  más 
q u e sobrados para saber a q u é  atenerse y  to m a r la 
posición  q u e  les con vien e. L a  ficción  no puede ser 
etern a n i lleva r  a resultados du rad eros y  perm an en 
tes; tal vez h a  sido éste el m a yo r error de los a liados. 
Las can tin elas de defender la  libertad  del m u n d o , el
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d erecho de los o p rim id o s y  la  c iv iliza c ió n , cautiva
ron  a ios q u e  nada tenían  q u e  perder en ei conflicto; 
m ás larde, los aco n tecim ien to s ‘ la  co n d u cta  de cada 
c u a l d e  los actores, arrojaron  haces de lu z  sob re Jos 
m ó viles de un os y  otros, y  no h u b o discurso n i lite
ratura q u e  resistiera a la  verd ad . T a m b ié n  el esu d o  
de can san cio  p ro d u cid o  p o r la  du ración  de la  gu erra  
ha h ech o  q u e las pasiones se ca lm en , q u e se im p o n 
ga el ju ic io , q u e se ap recien  las cosas con  m ás im 
parcialidad y , ante tod o , q u e se separen los intereses 
propios, tal co m o  son , de a q u e llo s  otros intereses, 
q u e, sién d olo  sólo  de lo s  a liados, se nos presentaron 
tanto tiem p o  com o un iversales. Sab em os y a  todos lo 
q u e nos c o n v ie n e , sin  necesidad de q u e  ven gan  de 
fuera m en tores q u e  nos lo  d igan , m en tores q u e dan 
el triste e jem p lo  de no saberse en ten d er den tro  de su
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in vectiva s lanzadas por aq u ello s cab alleros de esfor
zad o  pech o y  fu erte b razo, cu yas proezas m orían  en 
flor, segadas por las balas de los m osquetes y  arca
buces. E l va lo r in d iv id u a l q u ed ó  su p ed itado al e fec
to m aterial de los p royectiles, y  el m ás cobarde y  
m en guado tr iu n fó  k c iim e n te  del m ás n ob le  y  bravo 
si con tra  la  espada de éste podía  esg rim ir  un a  buena 
arm a de fuego.

L o s  proyectiles han sido ob jeto , y  lo  están s ien 
do, de con stan tes y  n o  in terru m p id o s progresos, 
co n d u cen tes, sin  excep ció n , a a u m en tar sus efectos 
destructores. A  las balas lisas su b stitu yeron  los p ro 
yectiles  exp lo sivos; v in iero n  en segu id a los q u e  se 
fragm en tab an  en m il pedazos y  adem ás arrojaban 
un a llu v ia  de balines, y  posteriorm en te se les h a h e 
ch o  tod avía  m ás eficaces m ed ían te el desprendi-

Tropas francesas defendiendo las ruinas de una aldea, en las líneas de Verdun

propia casa; cu an d o la  a rreg len  y  p o n gan  en orden, 
podrán pensar en en trom eterse en la  a jena, si se les 
perm ite.

F .  L a r i n ,

EL DERECHO Y LOS NUEVOS MEDIOS DE GUERRA

A l ju zg a r los n o vísim o s elem entos de gu erra  y  
sus efectos, nos d ejam os lleva r de la  costu m b re. 
T o d o s  los q u e  estam os h ab itu ad os a v e r  y  presen
ciar, nos parece n atural y  hasta h u m a n o , m ien tras 
q u e n o  titu b eam os en lan zar el vo ca b lo  « crim in al»  
u otro  peor cada vez q u e aparece a lg o  q u e  descon o
cíam os. L o  m ism o  o cu rrió , sin  duda, cu an d o  la 
m aza y  la  lan za o la  p ica  en con traro n  u n  terrib le 
com petid or en la h on d a, y  ésta en el arco , y  el arco 
en el arcabuz.

L len o s v ien en  los lib ro s  de Ja edad m edia  de las

m ien to  de gases tóxico s. S e  tien d e a q u e  u n  solo 
p royectil sea cap az de poner fuera de co m b ate  un 
n ú m ero  de h om b res siem p re crecien te, y  n adie lo 
extrañ a  n i lo  recrim in a ; al con trario , los in ven tores 
son prem iados, in sp iran  n o b le  en vid ia  y  Ies rodea 
la  a d m iració n  g e n e ra l.

P ero  si esos m ism os gases tóxicos, en v e z  de ser 
d ifu n d id o s por lo s  p royectiles  a l estallar, son  p ro 
yectados d irectam en te p o r aparatos especiales, q u e 
no sean cañ on es, en ton ces, ¡ahí en ton ces, todos los 
d icterio s son pocos para ca lificar  cu al se m erece el 
sa lva jism o de q u ie n  apela a estos m edios. P o r lo 
visto , es m ás h u m an o q u e  los tales gases vayan  
acom p añ ados de un a  gra n iza d a  de b alin es y  cascos 
de gran ad a.

D e igu al m an era , la caída d e  u n  p ro yectil d ispa
rad o  p o r u n  cañ ó n  se considera  u n  h ech o  n atural y  
prop io  de ia  gu erra ; en realidad  debe ser así. puesto 
q u e sin  los tales d isparos no se co n ceb iría  h o y  la
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lu ch a. P ero  si el p royectil es arrojado desde lo  alto 
por un zep p e lin  cu a lq u iera , la  cosa cam b ia  de as
pecto y  m erece la  reprob ación  un iversa l. E l hom b re, 
q u e  tan to  se jacta  de su  su p erio rid ad, bien m irado 
és s im p lem en te  un n iñ o , q u e d iscu rre  p o r lo  q u e 
está aco stu m brad o a presenciar ó le han con tado, y  
no co n  las plenas facu ltades de su  en ten d im ien to , 
lib re  y  m a du ram en te ejercidas.

L os su b m arin o s y  los zep p elin es, p o r ejem p lo , 
h ay q u ie n  cree q u e  están lu era  del d erech o  in tern a 
c io n a l y  rep u g n a  a los sen tim ien tos h u m an itario s. 
E i llam ad o d erech o  in tern acion al es sen cillam en te 
la reco p ilació n  de las prácticas v igen tes y  aportadas 
por la  exp erien cia  de las gu erras pasadas, y  es claro  
q u e en él n o  puede figurar nada q u e  haya aparecido 
después. L o  cu al n o  q u ie re  decir, ni m u ch o  m en os,

y  a h ora  se lam entan de q u e los zep p elin es h agan  lo 
m ism o. P reten den  establecer un a  d istin ción  q u e no 
resiste e l m ás som ero análisis. E l adversario  está 
siem p re fuera de la le y  y  ellos den tro; si d ijeran  q u e 
la  tal ley es la  del em b u d o , estaríam os todos c o n 
form es.

U n  ejército  o cu p a u n  p u c . lo . u n a  aldea o u n a  
c iu d a d , donde habitan  personas pacíficas d e  lo s dos 
sexos, y  para arro jarle  de ella  el en em ig o  rom pe el 
fuego de a rtillería . L o s  proyectiles, q u e no hacen 
excep cion es, h ieren  a personas indefen sas lo  m ism o 
q u e a lo s  com batien tes, pero co m o  la  necesidad  m i
lita r es patente, nada h ay q u e rep roch ar n i objetar. 
H ace cien tos de años, en todos los sitios d e  plazas y  
en la  gu erra  cam p al, q u e  se ob serva esta p ráctica  y  
estam os acostum brados a ella; n o  nos sorp ren d e ni
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q u e en lo  su cesivo  n o  se in c lu y a  en el ñ am an te de
rech o .lo  q u e  en el orden  po sitivo  existe y  n o  puede 
m enos de em plearse.

En esto presenciam os u n  fen óm en o cu rio so . 
C u a n d o  los bom bardeos de ciudades tien en  lugar 
p o r a vio n es, n o  se com ete, al parecer, n in g ú n  aten 
tado con tra  la  h u m a n id a d , pero si lo  efectú an  los 
zep pelin es. ei crim en  es in n egab le. E llo  ob edece a 
q u e los d eñ n id ores del derecho, es decir, lo s  b elige
rantes q u e se creen capacitados para d iscern ir lo  q u e 
es b u en o y  lo  q u e es m alo y  n iegan a los dem ás au 
torid ad  para hacer lo  m ism o, se creían a l com ien zo  
de la gu erra  m ás fuertes en aviación  q u e  sus ad ver
sarios, y, p o r c o n sig u ien te , les pareció  q u e  era lo a 
b le  o, p o r lo  m enos, d iscu lp ab le  y  ju stificad o  e l em 
pleo de los aeroplan os co m o  arm as d e  gu erra; no 
sospechaban q u e los zep p elin es d ejarían  m u y  atrás 
la acción  de los avion es. D edicáronse a  lan zar fle
chas y  granadas y  a bom bardear ciu dad es enem igas.

nos in d ig n a , sólo  nos co n m u e ve  y  apiada la  suerte 
de los in fe lices habitan tes. P ero  si u n  zep p elin  visita  
u n a  ciu d a d  o cru za  los m ares y  v a  a lle v a r  la  des
tru cc ió n  más a llá  de las lín eas de fuego, rebosa la 
rep rob ación  y  todos los anatem as son pocos.

Su p o n ga m o s q u e un ejército  alem án  sitiara  Pa
rís o q u e  h u b iera  desem barcado en las costas in g le
sas y  puesto cerco  a L o n d res. S u  a rtillería  n o  estaría 
ociosa, batiría  con  ardor las defensas del sitiado y  no 
pocos p royectiles, cosa in e vita b le , arribarían  a la 
c iu dad , si ésta no se ren d ía  antes. S ería  a q u e lla  una 
de tantas co n tin g en cia s de la gu erra , tristísim a, la
m en table, cu an to  se q u ie ra , pero a l fin y  a l cab o  n e
cesaria y  d iscu lp ab le. P ues si la  c ien cia  ha progresa
d o  hasta el p u n to  de q u e  para b atir  u n a  plaza fo rti
ficada o  defen d id a n o  es m en ester q u e el e jérc ito  se 
a cerq u e a e lla , ¿por q u é  rep u g n ar lo  q u e  de otro 
m odo en traría  en  la  esfera de lo  ad m itid o  hasta 
a q u í?  N o h a y  d iferen cia  entre el h ech o  de q u e  una
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b om b a caiga  desde un zep p elin  o sea arrojada desde 
un barco o lan zada p o r una batería de tierra. Si Pa
rís es plaza fuerte, tien e q u e sera ta ca d a  en cu an to  el 
en em igo pueda, y  lo  de m en os es q u e se la ataque 
desde el n ivel del su e lo  o p o r en cim a  de él. Se ar
gu y e  q u e ios bom bardeos de los zep p elin es tienen 
com o ob jetivos los b arrios c iu dad an os, m ien tras que 
la a rtilleria  de un ejército  de ataq u e d irig iría  sus dis
paros con tra  las defensas m ilitares. A  esto objetan 
los alem an es q u e ellos baten e.xclusivam ente los es
tab lecim ien tos y  obras de carácter m ilita r, a u n q u e 
n o  pueden ev ita r q u e  a lg u n a s bom bas se desvien y 
vayan  a la  p oblación . S e rá  c ierto  o no lo será, pero 
n adie podrá n egar q u e lo m ism o ocu rre con los b om 
bardeos de las p oblacion es to n ifica d a s, por las bate
rías del sitiador. P o r lo  dem ás, seria pu eril a d m i
tir q u e las gran adas y  bom bas arrojadas desde los 
avion es p o r un os beligeran tes, caen s iem p re  sobre 
tropas y  fuertes, m ien tras q u e las q u e  reciben del 
en em igo van  in d efectib lem en te a causar estragos en 
la población  y los ed ificios c iv iles. L os hom bres son 
los m ism os, los proyectiles ta m b ié n , las causas del 
desvío de las bom bas ig u a lm en te  y  los resultados no 
pueden d iferen ciarse.

E n  el fondo, los c lam ores con tra  los ataq u es de 
los zep pelin es reconocen  otro  fu n d a m en to . In glate
rra se ha p rotegido hace sig lo s con  su  escuadra y  se 
ha creído capacitada para lle v a r  la  gu erra  a todas las 
partes del m u n d o , m enos a su  casa. A l estallar el 
presente con flicto , desp achó un ejército  a F ran cia , 
y  con e llo  se creyó a l a b rigo  de u n a  acom etida; n e 
cesaria y  forzosam en te ei en em igo  ten ía  q u e  aceptar 
el reto y  a cu d ir  al terren o a don d e le  llam a b a n . L a 
G ran  B retaña q u ed aría  lib re  de peligros y  cuidados, 
y  prácticam ente fu era  del área de la  gu erra . Los 
zep p elin es han dem ostrado q u e  esta creen cia  era ilu 
soria, q u e  si los a lem an es n o  desem barcaban en In
glaterra, sus proyectiles llega ría n  a e lla  tran sporta
dos por el a ire, y  a l v e r  los ingleses q u e ellos tam 
bién han de padecer los m ales de la lu c h a , declaran 
fuera del d erecho lo  q u e  está co m p ren d id o  den tro de 
él para los pueblos q u e no se llam an  Inglaterra. 
C re ían  y  esperaban q u e el m ar fuese una valla in 
fran q u eab le, y  n o  lo  h a sido, T ie n e n  m o tiv o  q u e les 
sobra para desesperarse, pero n o  para con d en ar lo 
q u e otros adm iten  y  lo  q u e e llo s  m ism os están ha
ciendo con  varias p o b lacion es belgas, m acedónicas, 
turcas, etc. E ra  antes un obstáculo  efectivo  el m ar; 
ya no lo es; los in g leses pretenden  q u e  lo siga  sien 
d o. a u n q u e  con  carácter co n v en cio n a l. E l deseo es 
inocente.

S i Inglaterra d ispusiera de u n a  flota poderosa de 
d irig ib les , n o  los tendría  gu ard ad os, com o no tien e 
sus avion es, en su s parques, por con sid eració n  o 
respeto a cru zar el O céan o. S i e lia  lle v a  su acción 
a todas p a n es, es lo  m ás n atural q u e el en em igo  la 
lleve a  In glaterra, a u n q u e exp on ién dose, lo  m ism o 
unos q u e otros, a q u e un a  b om ba lan zada con tra  un 
cu artel caiga  y  estalle  en una casa de ban ca. N i más 
ni m enos,

C o n  los su b m arin o s o cu rre  lo  m ism o. E s in d ign o  
y  artero , se d ice , q u e  escon dién dose bajo  las aguas 
un su b m arin o , ataq u e y  ech e  a p iq u e a un barco de 
com bate. E so n o  es n ob le  n i cab alleresco. L a  n o
bleza está, sin  d u d a, en exp on erse a l fuego sup erior 
del acorazado, para irse a l fondo del abism o .tntes de

lanzar el torpedo; a eso se le  d eb e  llam a r ton tería  y  
no n obleza. ¿O bra así Inglaterra?

T o d o s  sus esfuerzos n avales se en derezan  al m is
m o fin: ob ten er un tip o  de barco y  una poten cia  ar
tillera  tales, q u e sea po sib le  echar a p iq ue al en em i
go antes de q u e éste nos pueda ofender con su fuego. 
Por otro cam in o , Inglaterra ha buscado la im p u n i
dad en el a taq u e, y  a e jem p lo  de ella, los dem ás 
países; los a lem an es, con m enos gastos, hacen lo 
m ism o, só lo  q u e en vez de perseguir el au m en to  de 
potencia o fen siva, tom an com o m anto protector a l
gu n o s m etros de agua. Y  los ingleses q u e tien en  más 
su b m arin o s q u e  los a lem an es, n o  se han q uedado 
atrás. E n  el fondo se trata de q u e In glaterra  tiene 
m ás q u e  perder q u e A le m a n ia , en lo  q u e  toca a n a
vega ció n , y , por con sig u ien te , está más exp u esta  y  es 
más vu ln erab le; no le  c o n v ien e  ¡a gu erra  su b m arin a, 
y  protesta con tra  ella . O cu rriera  lo co n tra rio  y  sería 
de o ír  lo  q u e d ijera.

E n tre un ataq u e su b m arin o  y  el ataq u e de n u es
tra escuadra en F ilip in a s, por ejem p lo , p o r la n orte
am erican a, consideram os m ás n o b le  el p rim ero, 
po rq u e, p o r lo  m enos, el su b m arin o  se exp o n e en su 
n avegación , peligrosa au n  en tiem p o de paz, m ien 
tras a q u e lla  escuadra destr07Ó nuestros barcos com o 
en u n  e jerc ic io  de tiro, p on ién d ose fuera del alcance 
de nuestros cañone.s. L a  ju sticia  o b lig a  a reconocer, 
y  con  e llo  d im o s  pruebas de un a  im p arcia lid ad  que 
desearíam os co m p artieran  los actuales b eligerantes, 
q u e  .si la escuadra n orteam erican a  se en co n tró  con 
un a ocasión m agn ífica  para derrotarnos, d eb ió  apro
vech arla , y  h u b iera  ob rado torpem ente de lo  co n 
trario; pero a sim ism o, el ataq u e su b m arin o  es tan 
legal y  n ob le  com o otro  cu alq u iera . E l caso de C a -  
vite  se ha repetido después m u ch ísim as veces; no 
h ic iero n  otra cosa los ingleses en la  batalla de las 
islas M alvin as, q u e no vacilaron  en in scrib ir  en los 
fastos m ás g lo rioso s de su  h istoria  n aval.

E n  cu an to  al torpedeam ien to  de los barcos m er
cantes, el asunto  es tan co m p lejo  y  d elicad o, que 
será p referib le , para ju zg a rlo  con  ju stic ia , q u e se se
renen Jas pasiones, esto es, q u e term in e la gu erra  y 
tran scurran  a lg u n o s años en paz. S erá  o p o rtu n o , 
sin  em b argo, un recuerdo. C a si d iariam en te leem os 
com o u n a  hazaña m eritoria  de los rusos, q u e echan 
a p iq u e docenas y  c ien tos de ve lero s turcos; los pe
r ió d icos ingleses en cu en tra n  el hecho natural y  lo a 
ble, p o rq u e h ay q u e destru ir a l en em ig o  e  im p edir 
q u e lleve v itu allas  a T reb iso n d a  y  los pu ertos del 
m ar N egro; por ven tu ra , ¿se d iferen cia  en a lg o  io 
q u e  hacen los alem an es con  los barcos q u e se d iri
gen  a In glaterra  o parten d e  ella? Y  esto, prescin 
d ien do de los proyectos de los a liados de hacer pere
cer de h am bre a los Im perios cen trales, d on d e pre
dom in an  en este m o m en to  fas gentes pacificas y  no 
com batientes.

C o m o  síntesis, se puede establecer q u e In gla te
rra, creyén d ose a l a b rigo  de las asechanzas en em i
gas, por rodearla  u n  m ar h en ch id o  de poderosos 
acorazados, se esfuerza en poner fuera dei d erecho y  
de los sen tim ien tos h u m a n ita rio s todo cu an to  la 
p erju d ica , pero n o  lo  q u e  perju d ica  y  daña a las p o 
tencias con tin en ta les, llám en se éstas com o se lla 
m en.
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CONVERSACIONES DE LA GUERRA

D e  c ó m o  la s  la n z a s  se  v u e lv e n  c a ñ a s

(E l señ or A ).— ¡A irévase V . a n egar el fracaso de 
los a lem an es en V erd u n !

— ¡D ios se los au m en te  y  ios haga más frecuentes, 
señ or A .

(E l señ or B) — ¿H a cam b iad o su m anera de pen
sar, don S u b rio ?  ¡Y a  era hora!

— N o ha son ado tod avía  la del fracaso d efin itivo , 
pero, al paso q u e  vam os, son ará, y  aq u el d ía  se e n 
galanarán  con  co lga d u ra s todos los balcones de F ra n 
cia, m en os, n atu ralm en te , los del N orte y , n o  hay 
q u e  d ec irlo , los de V erd u n .

(E l señ or B).— ¿P or q u é esa excep ción ? ¿Q u iere
V .  d ecirm e e l m otivo?

— P o rq u e  los alem an es no acostum bran  a perder 
el tiem p o en esas m en uden cias.

(E l señ or B ).— ¿Los alem anes, d ice V ?
— ¡C laro! P ues ¿qu ién , sin o  ellos, se hospedarán 

en V e rd u n  el día del gran  fracaso?
(E l señ or A ).— Está m ás claro q u e la lu z  del día, 

q u e  los a lem an es son rechazados en cu an tos ataques 
em p ren d en . N o creo  q u e lo  n iegu e V ,

— V e n g o  leyen d o los periódicos franceses desde el 
22 de feb rero , y  gozo e.xiraordinariam ente con  lo q u e  
nos cu en tan . T o d o s  ios días, bajo titu lares de m edio 
palm o, q u e pregon an  la  victo ria , a firm an  q u e  ha fra
casado la o fen siva  a lem an a, y la verdad es q u e tienen 
razón en los párrafos finales, q u e  son los q u e  c o n 
tien en  la afirm ació n  del fracaso alem án.

(E i señ or A ),— ¿ Y  no en los anteriores, en los p ri
m eros?

— T o d a v ía  m ás. ¿V . sabe có m o  argu m en tan  los 
estrategas q u e h an  lo m ad o  a su  cargo  la  m isión  de 
tran q u iliza r  al bourgeois, señ or B?

(E l señ or B ).— N o; ya sabe V . q u e sólo  leo la 
prensa inglesa.

— P ues es m u y  sen cillo . C o m ien za  el d iscurso d i
cien d o ; H em os evacuado tal o  cu al posición , q u e  re
su ltaba  m u y  exp uesta, con ob jeto  de batir m ejor ai 
en em igo  q u e  la ocupa. L os alem an es h an  atacado 
en seguida nuestras n uevas posiciones, q u e son más 
fuertes q u e  n u n ca, y  han sido san grien ta  y  v icto rio 
sam ente rechazados. A d erece  V . estas exp licacion es 
con  u n  p o co  de fuego de d eten ció n , eche V . ,  com o 
si fu era  sal, un as pulgaradas de q u e esto, lo  otro  y 
lo  de m ás a llá  n o  era im p ortan te o estaba en ei fon 
do de un pozo, in c lu y a  la lista de las posicion es q u e 
aú n  con servan  los franceses, pero q u e  están en el 
cam in o  de p erd ició n , y ten d rá V ! la  estrategia del 
gen eral X , del coronel Y  y  del capitán  7.. L os a lem a
nes fracasan y los franceses retroceden , esto es todo. 
S in  em b arg o , el c iu d a d a n o , q u e  n o  en tien de de esas 
estrategias, está ya escam ado, porque n o  com p ren d e 
có m o  se puede ven cer y  m a rch a r hacia  atrás. Son  
unas m atem áticas q u e  n o  le caben en la  cabeza. S i 
poseyera con o cim ien to s profesionales, de segu ro  es
taría  m ás a legre  q u e ahora; co m o  no los tien e, de 
vez en cu an d o se lleva  la  m ano a la  cabeza, a co m 
probar s i le  q ueda pelo.

lE i señ or A ).— U n a  n ación de cu aren ta  m illo n es 
de habitan tes, F ra n cia , tien e  en jaq u e  a otra de se
tenta m illo n es. A lem a n ia . Si esto no dem uestra el

hero ísm o  francés y  la im p o ten cia  de los teuton es, 
q u e ven g a  D ios y  lo  vea.

— E so  n o  lo  lia d iscu rrid o  V ,,  señ or A ; lo ha di
c h o  antes aq u el cen ten ario  q u e no da pie con  bola, 
a u n q u e  se le ha o lv id a d o  un p eq u eñ o  detalle. L os 
setenta m illo n es de alem an es derrotan  y  ocupan  
pin gües territorios rusos, b elgas y  franceses, lo  que 
q u ie re  d ec ir  q u e no sólo pelean  con tra  los cuaren ta  
m illo n es de franceses, sin o con tra  och en ta  m illo n es 
de rusos— la m itad del total y  dejo  la  otra m itad  pata 
lo s  au stríacos— trein ta  y c in co  m illo n e s  d e  ingleses y 
q u in ce  o  ve in te  belgas. ¿N o se a vergü en za  V . de la 
proeza q u e su p on e el no poder d erro tar F ra n cia , con 
el ap o yo  de In glaterra, R u sia , S en ega l, M arruecos, 
A rg e lia , T ú n e z  y  dem ás p u eb los am an tes d é la  lib er
tad y  del progreso, a la m itad de A lem a n ia ?  ¡H ay 
para desm ayarse, señ or A l

(E l señ or A ) ,— Esa relación  de pueblos, a la q u e 
debe V . de añ adir los n om bres de Ita lia , S erb ia , 
M o n ten egro . P o rtu ga l y  B é lg ica , co m p ru eb a, sin 
necesidad  de m ayores dem ostracion es, q u e  el m u n do 
está harto  de la  tiran ía  germ an a; acabarem os con 
ella; en las C o n feren cias de P arís h em o s tom ado 
nuestras m edidas.

— Y a  he visto, señ or A , q u e se prop on en  ustedes 
nada m en os q u e im p e d ir, cu an d o  se restablezca la 
paz, q u e los n eutrales com ercien  con  .\ lem a n ia , sin 
d uda para  proteger m ejor a los p u eb los débiles. 
¿ Q u ié n , ni con  q u é d erech o  les en trom ete a ustedes 
con  los espectadores? A g u an ten  ustedes m ech a  y  tra
g u en  sa liva , q u e es en lo ú n ico  q u e pueden  en trete
n er los ocios entre retirada y  retirada; cu an to  m enos 
se a cu erd en  ustedes de los n eu trales, tanto m ejo r... 

para e llo s  y  para ustedes.
(E l señ or A ).— T en em o s el d eb er d e  im p e d ir  que 

la co d icia  a lem an a...
— N o ign orará V . lo  q u e le ocu rre al q u e se m ete 

a redentor.
(E l señ or A ).— S i no a las buen as, lo s  n eu trales 

ten d rán  q u e doblegarse a las m alas.
— No m e haga V . reír, señ or A , q u e  los tiem pos 

del espantajo han pasado para no v o lv er; pónganse 
ustedes las cataplasm as, em plastos y  ven das q u e  tan
to han d e  m enester, fu n den  hospitales y  asilos, y  no 
q u iera n  ponerse m oños. C ad a  c u a l en su casa ... m e
nos los a lem an es, q u e se en cu en tran  m u y  a gu sto  en 
la  de ustedes.

(E l señ or A ) .— V .,  don S u b rio , h o  tien e idea de 
nuestras fuerzas...

— ¡B rrr ...!  ¡Q u é m iedo! ¡P obre in v á lid o , la  bilis 
le  hace soñarl T o m e  V . un poco de t ila ... después 
de lo  otro , de lo  de V illa d ie g o ; si le hace falta un 
rin co n cito  de m i casa, cu en te  V . con él, pero n o  
haga V . n iñ adas, p o rq u e  le  soltaré u n  cap ón .

(E ! señ or A ).— E l q u e  ch o ch ea  es V . ¿.A q u é vie
nen esas m am arrachadas?

— A  d em ostrarle q u e  la criada es resp o n d on a,,, 
M e am enaza usted, y  yo  m e lim ito  a record arle  
los huesos q u e  le  han q u e b ra d o ... y  los q u e le 
q u eb ra rá n , si no se pon e V . un poco m ás razona

ble.
(E l señ or A ).— ¡L o  verem os, don S u b r io , lo  ve - 

rem osl
— L os pocos sanos q u e  co n serv a n , si, verem os 

cu án d o se rom pen ; en  cu an to  a los y a  q ueb rados, no 
los verem os, sin o  q u e  los h em os visto.
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El aviador francés Pégoud antes de emprender su último vuelo

Soldados aigelinos (mahometanos) prisioneros en el campo de concentración de Zossen (Alemania)
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L a juventud alemana ayudando en las faenas agrícolas

Trincheras alemanas en los lagos mazurianos; delante se ven las alambradas
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(E l señ or A ).— Y  V . ,  q u e se precia de h u m an o , se 
regocija  de ello.

— Pues ¿qué q u ie re  V ., q u e le dé un caram elo? 
M e am enaza V . ,  q u ie re  V . in te rv e n ir  en m is n ego
cios y  he de poner b u en a cara? E n  su casa sea V . tan 
fanfarrón  co m o  g u ste , pero en la m ía  todavía tengo 
a lg u n a s esu cas.

(E l señ or A ).— ¿Desde c u án d o  se ha vu e lto  V . tan 
bravo?

— De m enos nos h izo  D ios. S ig a  V . en paz su ca
m in o , com o y o  el m ío.

(E l señ or A ).— Si no le co n o ciera  a V . de an tigu o, 
le d iría  q u e ha adoptado V . una a ctitu d  y  un ton o  
dem asiado insolentes.

(E l señor B ).— [Señores, les d escon ozco a ustedesl 
¡H aya calm a!

— N o se a larm e V . ,  señ or B , eso n o  ha sido más 
q u e literatura. E l señ or A  hablaba en n o m b re de un 
bravo de gu ard arro p ía, y  yo  he segu id o la  cuerda. 
P ero  sabe bien el señ or A  q u e  so y  in capaz de reñ ir 
con él, po rq u e, a u n q u e d iga  lo con trario , es tan en e
m igo  com o yo  de los huéspedes m olestos y  de los 
seres im p ertin en tes. ¿Q u é m e d icen  ustedes de la 
a yu d a  de los a liados a S erb ia ?  ¡Q u é afán de ocupar 
islas y  puertos grieg o sl E stos sí q u e van a pagar el 
pato.

(E l señ or B).— T o d o  se les d evolverá  religiosa
m ente.

—  M e río  de la  relig iosid ad  b ritá n ica  y  ga la , q u e 
liace serv ir  a los obispos co m o  soldados. E n  cam b io  
¡qué m anera de defen der al card en al M ercier! Bien 
ha hecho el pobre señ or perm an ecien d o en  B élgica. 
L os sacerdotes de B élgica  y  P o lo n ia  perm anecen  en 
sus puestos y  en tregados a su m in isterio ; d ígam e V . 
dón d e están los de F ran cia . ¡C u án  cierto  es q u e  se 
ve antes la  paja en el o jo  ajeno q u e la v ig a  en el pro
pio!

(E l señ or A ).— lia  ven id o  V . m u y agresivo  h o y , 
don S u b rio .

— S erá  efecto de la prim avera; y  tam bién  de que 
m e v o y  hastiando de o ir  las m ism as palabras y  los 
m ism os arg u m en to s h ace v e in tiú n  m eses. N o h ay 
paciencia q u e lo agu an te. jQ u é  d a ría  yo  p o r u n  poco 
de sinceridad! L os a lem an es, m ás v ir iles, no se reca
lan de m anifestarse p rop icios a la  paz. ¿P o r q u é no 
d icen  ustedes lo m ism o, si lo  desean todavía más que 
los alem anes?

(E l señ or A ).— A n tes, es necesario ob ten er la  v ic 
toria final.

— ¿N o lie de po n erm e n ervioso, señ or A ?  H a to 
m ado V . los ensangrentados cam p os de E u ro p a  com o 
el escenario para representar u n a  com ed ia. L as gra
cias, cu an d o se rep iten , resultan  m on óton as y  atacan 
los nervios. S ea  V . franco, señ or A , ¿no está V . har
to de la  gu erra?

(El señ or A ).— ¡F ra n ca m en te, sí, señor! Pero no 
tengo au toridad  para declararlo; n o  dan la  señ al los 
d irectores, y  he de hacer de tripas co ra zó n . Y  aq u i, 
en e! seno de la con fian za, le d iré  a V . q u e m e apes
tan los del Isonzo, huelen  m al los del D u in a  y  del 
S tryp a, no puedo con  la ord in a riez de los b alk án i
cos y . . .  y . . .  y ...

(D on  S u b rio , m iran do al señ or B ).— ¿Q ué tiem 
po tenem os esta tarde, señ or B?

(E l señor B).— M u y  herm oso; el c ie lo  está despe
jad o...

— S in  em b argo, m e parece q u e por a llá  asom a 
u n a  n u b e cilla ; n o  sería extrañ o q u e al final de la 
jorn ad a estallara un a  torm en ta. V e o  n ervioso  al se
ñ or A , y o  tam bién  lo estoy, y  sólo V . se en cu en tra  
tan p lácido com o de costu m b re.

(E l señ or B).— L o s  negocios m e van  bien y  no 
tengo m otivo  q u e  tu rb e  m i tran q u ilid a d . E stoy en 
can tado d e  la vida.

— P o r eso, precisam en te, d igo  q u e  se avecin a  la 
torm en ta. L a  hu m an id ad  es así; la felicidad  ajena 
causa en v id ia , y  si adem ás esa felicidad  se ha obte
n id o  a expensas del trabajo de otros, en ton ces...

(E l señ or A ! .— ¿V ám on os, don S u b rio ?
— Y a  sabía y o , señ or A , q u e a la  postre iríam os 

de acu erd o; los buen os a m ig o s d iscu ten , pero n o  re
g a ñ an . ¿Q u iere V . q u e in v item o s a un tercer ca m a - 
rada?

(E l señ or A ).— ¡Jamás! ¡A n tes m orir q u e ...!
— ¡T o d o  se andará, señ or .\ , todo se andará! Y 

si no ¡a] tiem pol
S u b r i o  E s c á p u l a

UNA FALTA DE LOS AÜADOS
D e u n  a rtícu lo  de G eorges B ien aim é, en ia  Q ue

rré S ocia l, de P arís, tom am os los sigu ien tes in tere
santes párrafos.

«U n a falta, u n a  g ra v e  falta de los a liados, es el 
haber o lv id a d o  el gran  p rin c ip io  de las n acio n a lid a 
des q u e nuestros go b iern os querían  q u e .sirviera de 
base a nuestra po lítica , al p rin c ip io  d e  la  guerra.

»¿Por qué nos batim os? N os batim os, e.xclam aba 
M r. V iv ia n i, para d evolver la  libertad  a ios pueblos 
op rim id os; nos batim os para lib ertar a las n acio n ali
dades som etidas a A lem a n ia  y  A u stria . N o vo lv ere
m os la espada a la vaina, afirm aba M r. A sq u ith , sin o 
después de h ab er libertado a B élgica, a A ls a c ía -L o -  
rena, la P o lo n ia  a lem an a y  la P olon ia  austríaca, y 
su p rim id o  el y u g o  de A u stria  sobre el T r e n tin o  y  
T r ie stre , sob re la  B o h em ia, sobre los pueblos eslavos 
y  latinos q u e tien e bajo sus garras.

»P or delicadeza hacia el a liado ruso, los G o 
b iern os de P aris y L o n d res  n o  hablaban  m ás que 
de las dos P olon ias a lem an a y  austríaca y  esperaban 
el gesto dei G ran  D u q u e. Por boca del gen era lísim o , 
R u sia  prom etió  a P o lo n ia  realizar «el su eñ o d é lo s  
ab u elo s y  restab lecer la  P o lo n ia  u n ifica d a, lib re  en 
su  len gu a , su relig ión  y  su autonom ía.»

« L ib ertad  para los daneses del S ch le sv ig , libertad  
para los a rm en ios de T u r q u ía  asiática, para los ser
bo croatas, para los ru m an os, para los m acedonios, 
para los albaneses, para los ju d ío s, libertad  para to
dos los p u eb los ¡qué ad m irab le  p rogram a, q u é es
p lén dido cam p o de acción l

» P ero esto era dem asiado herm oso.
» L os go b iern o s, llevad os del entusiasm o m aravi

lloso  q u e trasportaba a lo s  pueblos, h ablaban  lib r e 
m en te, abrien do su  corazón a las m u ltitu d es atentas, 
q u e se estrem ecían  de esperanza y de tem or, a n te  los 
a co n tecim ien to s bruscam ente desencadenados, y  
eran sin ceros y  generosos.

»N o habían  co n su ltad o  a los d ip lom áticos, n i in 
terrogado a las oficinas; ia  vo z de los «círcu los d i
plom áticos» n o  había llegad o  hasta ello s, n i a lc a n - 
zádoles la atm ósfera de las «altas esferas». H ab lan 

i
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do  co n  fran qu eza a las naciones q u e  m archaban  al 
com bate y  a la  m u erte, los m in istros habían  sido 
h om bres sim p lem en te. N o lo  fueron m u ch o  tiem p o, 
y  b ien  pron to se h iciero n  otra vez d ip lom áticos.

« D ip lo m á tico s,.en  efecto , a q u e llo s  cab alleros de 
re tro g ra d o  q u e in sin u a ro n  q u e la  proclam a del G ran  
D u q u e  a P o lo n ia  n o  podía tenerse en cu en ta, porque 
le faltaba la firm a del em perador.

« D ip lo m á tico s, aq u ello s fu n cio n a rio s rusos que 
descub rieron  in gen iosam en te q u e la  p ro clam a  no se 
d irig ía  a la  P o lo n ia  rusa, sin o  a las a lem an a y  aus

tríaca.
« D ip lo m ático s, ta m b ié n , a q u e llo s  tem ib les sofis

tas q u e  tu v iero n  la  idea de en con trar en la  G a liz ia  
ru ten a un país ruso, en L em b e rg , v ie ja  c iu d a d  pola
ca ( i ) ,  un a po blación  rusa, en la re lig ió n  rutena 
un iata u n a  re lig ió n  ortod oxa, y  que, duran te ios 
d iez  m eses q u e se m a n tu v o  la ocu p ación  rusa en G a
liz ia , b orraron  p o r su  in to lera n cia , su  proselitism o y 
su torpeza, el papel sim p ático  q u e R u sia  habría po
d ido representar en la P o lo n ia  austriaca.

« D u ran te todo el p rim er añ o de la  gu erra , la 
prensa b úlgara, terrib lem en te  celosa con  respecto a 
S erb ia , no cesaba de reclam ar la  M a ced o n ia  a los 

serbios.
« A l m ism o tiem p o, los serbios veian  a los italia

n os re iv in d ica r  las o rillas de la D alm acia, país ser
bio; y  los ru m an os reclam ar el banato de T é m e sv a r, 
d on d e los serbios son m u y  n um erosos.

« L a  m ism a S erb ia  in v ad ió  la A lb a n ia  del N orte. 
L a  R u m a n ia  veía  a R u sia , tr iu n fa n te  en los C á rp a 
los, dispuesta a an exio n arse  in tegram en te la B uko- 
v in a, cu ya  m itad  era ru m an a  de raza.

«L a Italia  n o  hablaba de d ev o lve r  a los griegos 
las islas del A ch ip ié la g o ; R u sia  era in ca p a z de salvar 
a los a rm en ios del ex te rm in io ; y  F ra n cia  m ism a 
h u b o  un m om en to en q u e dejó  creer q u e  iba a la
brarse una co lo n ia  en Siria.

«L a prensa alem an a y  ei p arlam en to a lem án  te
n ían d erech o  a m ofarse de las pretensiones de lo.s 
aliados h a cia  la ju stic ia  in tern acion al y  hacia  la  res
tau ración  de los pueblos op rim idos!

«L os p u e b le s o p rim id o s era A le m a n ia  q u ie n  iba 
a  restaurarlos. E lla  era q u ien  d ev o lvería  Irlan da a 
Jos irlandeses, E gip to  a los eg ip cios, la In dia a los 
indostánicos; e lla  la q u e libertaría  a P o lo n ia  del 
« y u g o  ruso», así com o a la  L itu a n ia , las provincias 
bálticas, F in la n d ia  y  R u ten ia . sin  hablar del pu eblo  
ju d ío , de los ru m an os de la B esa ra b ia y  de los m u su l
m anes del C áucaso.

« A lem a n ia  es la q u e restitu iría  M arru ecos a los 
m arro q u ís, M acedon ia  a B u lg a ria . T r íp o li  a  T u r 
q u ía , G ib ra lta r  a E spaña y  hasta .Niza, S a b o y a  y  
M alta a Italia, si su p iera  obrar.

« ¿G u erra  de n acion alidades, gu erra  de ju sticia  
in tern a cio n a l, gu erra  de lib eració n  de los oprim idos? 
L o s  a liados q uisieran  reír. E l p u eb lo  a lem án , m a n 
dado p o r prín cip es alem an es y  gu ia d o  por el D ios 
a lem án  pudiera ser el ú n ico  q u e sig u iera  la  vía  
de la  h on rad ez a lem an a, a q u e lla  en q u e  la  n ación  
a lem an a  ha hecho siem pre florecer la  libertad  a le
m ana.»

(I) L em b erg  es  una ciudad  ukrania; hay o tra s  nacionalidades 
dom inadas p or  Rusia, com o  I’ krania, L ituania, F iniandia, e tc . (Tíota 
d e  la  R.)

CRÓNICA MILITAR
1. Los limites de edad para el servicio activo.— II. El jefe supremo en nuestros días.— III. Los dos significados de la voz 
«ejército^.-IV . En vísperas de las grandes operaciones.— V. Las operaciones en el Cáucaso.— VI. La situación el 24 de

abril

I — L o s  l im it e s  d e  e d a d  p a r a  e l s e r v ic io  
a c t iv o

S e  ha d iscu tid o  estos días en la C ám a ra  francesa 
un p royecto  de ley reb ajan d o 'la  edad para el retiro 
a los gen era les y  jefes. S e  propone q u e  los generales 
de d iv is ió n — catego ría  m áxim a en la  actu alid ad  en 
el gen era lato  francés— se rebaje de 65 años a 62; la 
de lo s gen erales de brigada, de C>2 a  60, y  la de los 
coroneles, de 60 a 59. L o s  jefes de E jército  podrán 
serv ir  hasta los G5 años,

P o r lo  dem ás, la  C ám ara  francesa rech azó el p ro
yecto  de le y , p o r con sid erar q u e la rebaja de edades 
era in su ficien te y  deb ía  de abrazar un n ú m ero  m a

y o r  de años.
C iertam e n te  q u e  el asunto, in teresan te y  de p e i-  

p e iu a  actu alid ad , parece poco op o rtu n o  en las p re
sentes circu n stan cias, hallándose F ra n cia  em p eñ ada 
en un a  gran  gu erra, y  u liliza n d o  lo s  servicios de no 
pocos gen era les q u e habían  pasado o d eb ían  de pasar 
a l a  reserva y  están m antenidos en a ctiv o . P ara  no 
citar más q u e a lg u n o s n om bres m u y con o cid os, b as
tará d ec ir  q u e  los generales Joffre, C aste ln a u , G a -  
llia n i y  P au , ten d ría n  q u e  en tregar a otros los m a n 
dos q u e ejercen , y  q u e el cau d illo  q u e  h oy  goza de

más p opularidad  en F ran cia , el gen era l P eta in , d e
fensor de V e rd u n , h abría  sido  retirad o de c o ro n e le n  
1914, sin  q u e h u b iera  ten id o ocasión de dem ostrar 
sus ta len tos que, en p oquísim os m eses, le llevaron  a 
la  cabeza de un a  brigada, un a  d iv isió n , un cuerpo 
de ejército , un ejército  y , hace ya bastante tiem p o, 
un g ru p o  de ejércitos. H ay, p o r co n sig u ien te , m o ti
vo para creer q u e no andan m u y lejos de la  verdad 
las sospechas q u e apun tan  a lgu n o s periód icos fran 
ceses, de q u e el p royecto  de ley  va d irig id o  contra 
a lgu n as personas, a las q u e se despojaría  de sus m an 
dos d u lce m en te, sin  co n m o ver a la  op in ió n  y  sin 
provocar m u rm u racion es. E llo  n o  nos interesa, y  no 
es lo  q u e aqui debe de ser com en tado; co m o  tam p o
co es este lu g a r  p rop io , n i habría sitio  bastante para 
d isc u tir  en  totalidad el problem a.

Baste señ alar u n o  de sus pun tos de vista, co m 
pletam en te eq u ivocad o  y  apartado d e  la  realidad. L a 
a p titu d  iísica es in disp en sab le en el e jército  y  la  v e 
jez es in co m p atib le  con  ciertos destinos, pero no se 
requieren  las m ism as dotes de v ig o r  co rp o ral para 
m an dar u n a  b rigad a de cab allería  q u e otra de a rti
llería , por ejem p lo. T a l g e n era l, q u e  por su  edad 
no estaría en con d icion es de d irig ir  un a  exp lo ració n  
o una algara  o ponerse al frente de un a  carga , po-
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dría perfectam en te a su m ir el m ando de la a rtillería  
de u n  cu erp o  de e jército  o encargarse de un a  briga
da d e  in fan tería. P o r esto en ciertos países— R u s i a -
las edades para el pase a la  reserva, n o  son las m is
m as en todas las arm as. S i se establece un lím ite  c o 
m ú n , se cae in d efectib lem en te  en u n o  de dos in c o n 
ven ien tes inseparables: retirar del serv ic io  activo  
(con p erju ic io  para el E rario  p ú b lico  y m enoscabo 
para el E stado, q u e  se priva  de las fu n cio n es de 
h om b res tod avía  cap acitados para a lgu n o s m andos), 
a todos ios gen era les q u e lleg u e n  a Ja edad ju zgad a  
lím ite  para el arm a m ás m aniobrera; o  con servar en 
las filas, si se extien d e el lím ite  com ú n  al de los ser
v ic io s  m ás sedentarios, a gen era les q u e  n o  podrán 
desem peñ ar los m andos propios de sus c o n o cim ien 
tos y  exp erien cia: en ton ces, se consagra el p rin cip io  
co n tra rio  a l de la a p titu d  fís ica  y  se corre la c o n tin 
g e n cia , casi la c e rtid u m b re , de no poseer jefes aptos 
en n ú m ero  su fic ien te , precisam ente para a lg u n o s de 
los com etid os m ás delicados y  q u e  n o  adm iten  es
pera.

H ay otro  aspecto a ú n , m u ch o  m ás im portante. 
S i es verdad q u e la  gu erra  m oderna exige en el alto 
m ando gran  v ig o r  físico, m ás verdad es tod avía  que 
se requiere m a yo r su m a  de cien cia  y  más h ábito  de 
m an ejar tropas q u e antes, y  q u e  cada sig lo  q u e trans
cu rre . hace m ás cóm oda la  d irecció n  de la gu erra, 
hasta el pu n to  de q u e ios gen era les h oy  m ás jóvenes, 
vigorosos y  fuertes, n o  podrían  sop ortar una cam p a 
ñ a p o r el estilo de las desarrolladas por los an tigu os 
rom anos; en co m p en sa ció n , a la  edad de lo s  más 
célebres generales d e  los tiem p os pasados, casi n in 
g u n o  de ellos h abría  atesorado los co n o cim ien to s y  
la  práctica q u e  h o y  son n ecesarios para la gu erra.

C o n  la  edad se d eb ilitan  la  v o lu n ta d  y  el carác
ter: pero no existe e jército  d on d e se descon ozca q u ié 
n es son aq u ello s de sus generales q u e  con servan , por 
en cim a de lo s años, tan herm osas e inapreciables 
cualidades.

El recuerdo de ios fam osos m ariscales de N ap o 
león, de 47 añ os el q u e m ás, es u n  arg u m en to  q u e 
su ele  esgrim irse con  éxito  an te  el p ú b lico  no profe
sion al. U n  s im p le  co m en tario ; a q u e llo s  m ariscales, 
sa lvando excep cion es, lim itad o s a com etid os espe
ciales, eran un a  pléyade de perfectas in utilidades, 
c u y a  va cu id ad  se hizo patente cada vez q u e  les faltó 
la g u ía  y  d irección  del corso  in m o rta l.

C o n  todo es in n eg ab le  la necesidad de fijar uno 
o  varios lím ites a las edades de los jefes superiores; 
sólo  q u e esos lim ites n o  deben de ser en m odo a lg u 
no graduales. Hasta el m an d o de la  d iv isió n  in c lu 
siv e , el gen eral ha de m o n tar a cab a llo , ga lop ar, si 
es preciso, ve lar o  d o rm ir  p o co  en ocasiones, v iv a 
q u ea r o  acam p ar, y  ponerse al frente de sus tropas y  
m a rc h a ra  la m u erte  co n  ellas cu an d o la gravedad 
de la  situación  se acen túa. N o está en el m ism o caso 
un com an d an te de cu erp o  de e jército  y  m enos aún 
ei de un ejército , q u e d irig irá n  las operaciones desde 
u n  p u n to  situ ad o i 5, 20 ó 100 k iló m etro s a retaguar
dia. q u e  n o  ten drán , sin o  p o re x c e p ció n . q u e m ontar 
a cab allo , q u e d ispondrán  d e  Estados M ayores c o m 
pletos y  oficiales a c u yo  cargo  correrán  las m inucias 
y  todo lo d iario  y  n o rm a l, y  q u e , p o r co n v en ien cia  
del serv ic io  y  de la b u en a m archa de las operaciones, 
tendrán  q u e perm an ecer fijos a m en u d o  o  m overse 
po co  y  le n u m e n tc . a u n  v io len ta n d o  sus deseos e

im p u lsos. No es la m o vilid a d  y  Ja ju v e n tu d  lo  q u e 
n ecesitan , sin o e l en ten d im ien to .

E n  este con cep to , los lím ites de edad han de estar 
en a rm o n ía  con  los m andos y  los destin os. Es más 
vie jo  un gen era l de b rigad a de 60 añ os, q u e un jefe 
de ejército  de 70; un com an d an te de d ivisió n  de ca
b allería  de 62 años, q u e  el de un cu erp o  de ejército  
de 68. E ste p u n to  de vista n o  se ha ten ido presente 
en ia  ley  francesa.

A dem ás, es tan d ifícil el m ando de las grandes 
u n id ad es, q u e  co n v ien e  se lle g u e  a él con la debida 
prep aración , y , u n a  v e z  escalado, sea desem peñ ado 
con  relativa  p erm an en cia. E l jefe q u e  en u n  período 
de tres o cu atro  años, com o pretende la ley  francesa, 
o a u n q u e  sean d iez , ha de pasar por la  jefatu ra  de 
un regim ien to , brigada, d iv isió n  y  cu erp o  de e jérc i
to, raro será q u e  la ejerza con  plen a eficien cia . E i 
cam b io  de com an d an te de un a  com p añ ía , de un 
b atallón, hasta de un reg im ien to , n o  im p lic a  tras
torn os en la  so lid ez  del e jérc ito , pero no aco n tece lo 
m ism o en las un idades estratégicas.

F in a lm en te , es m u y  ú til d isp o n er de a lgu n o s g e 
nerales jóvenes, realm en te jóvenes, para m isiones 
especiales y  co m o  ejecutores; pero lo  q u e im porta 
es poseer otros, por lo  m enos en ig u a l n ú m ero , en 
can ecid os en el m an d o, q u e no necesitan del caballo, 
pues les basta con el tren y  el au to m ó v il, y  a q u ie 
nes rodea el p restig io  q u e se les acrecien ta  con la 
an cian id ad  y  q u e  tan to  co n trib u y e  a lo rm a r la trad i
c ió n  y  el esp íritu  de la co lectivid ad ,

E n  resolución ; si en las prim eras jerarquías del 
gen eralato  puede rebajarse, sin  n otorio  in c o n v e n ie n 
te, el lím ite  de edad, ha de d ilatarse en los ú ltim os 
grados, para asegurar la  con tin u id ad  y  fijeza de los 
m andos sup rem os; de otro  m od o, no habrá segu ri
dad de ten er buen os gen erales, p o rq u e les faltará la 
práctica necesaria y  carecerán  del tiem p o  preciso 
para gan arse la  con fian za de sus tropas. H ay  q u e ser 
m u y  p ru d en te tam bién  en e l estab lecim ien to  de la 
edad m ín im a , para gen erales de b rigada y  d ivisión ; 
si a lgu n as n acion es a ctu alm en te b eligerantes con si
deran a ios h om b res de 48 añ os aptos para em p u ñ ar 
u n  fu sil y  servir co m o  infan tes, ¿podrá sostenerse 
q u e a los 60 años un gen era l de brigada está in ú til 
para desem peñ ar un m ando activo?

Estas con sid eracio n es, sup erficia les, p o rq u e sólo 
de soslayo he tocado el prob lem a, son tan palm arias, 
q u e  no puede m en os de sorp ren d er el o lv id o  en que 
se las h a  ten ido en la le y  francesa, cab alm en te cu an 
d o  Ja exp erien cia  y  las enseñanzas de una dolorosa 
g u erra , debieran  de haber fam iliarizad o  a nuestros 
v ecin os en los asun tos m ilitares.

JI.— E l je fe  s u p r e m o  e n  n u e s t r o s  d ia s

L as personas q u e tien en  de la  gu erra  el con cep to  
n ovelesco  de q u e tan to  abusaron  a lg u n o s escritores, 
sem i-h istoriad ores, sem i-literatos, del sig lo  pasado, 
co n tem p lan  con asom b ro la  tran q u ilid a d  y  desenfa
do con  q u e se apartan  de sus ejércitos los generales 
H a ig h , C ad o rn a  y  C asie in a u , com o antes M a c k e n - 
sen del su y o  y  con stan tem en te de todos o  a lg u n o s el 
¡efe de E stado M a yo r del K aiser. Parece q u e n o  se 
co n cib e u n  gen era l sin o  pen dien te del te lé fon o, del 
te légrafo , de lo s  ayu d an tes y  estafetas y  d ic u n d o  ó r
denes cada cuarto  de hora. S i tal h iciera , n o  tardaría 
en azotarle la derrota, n acida del desbarajuste y  des-
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J's

co n cierto  en las tropas de su  m an d o. L o s  m étodos 
a lem an es, m ejor o peor seguidos y  observados en to 
das las n acio n es, tien d en , co m o  rep etid am en te he 
d ich o , a despojar la  d irecció n  de la gu erra  del sello  
personal, su b stitu y én d o lo  por la  fu erza  de la  doc

trina.
E l jefe de ejército  de nuestros d ías, está m u ch o  

m en os atareado de lo  q u e vu lg arm en te  se cree, en 
las relacion es con  su s subordinados. N ecesita todo 
su  tiem p o  para d ed icarlo  a l estu d io, a la  m editación  
y  a sus resolu cion es; éstas se traducen  en pocas pala
bras, q u e  a m ed id a q u e va n  descen d ien do  desde las 
u n id ad es gran d es a las ch icas, se con creta n , tom an  
form a práctica y  se truecan  en h ech o s. H o y N ap o
león, n o  m an daría  co m o  lo  h izo; hasta los m ism os 
rusos le d erro tarían . E l je le  no ha de a h o ga r la  per
son alid ad  de sus subordin ados; ha de ceñ irse  a gu ia r
les y  correg irles , reservan do su in terven ció n  d irecta  
para casos m u y graves. P ero  lo  q u e eco n o m iza  en 
cantidad  de órd en es y  m andatos, lo  con cen tra  en la 
intensidad y p rofundidad á e  sus d isposicion es. U n a 
eq u ivo ca ció n  es m ás d ifíc ilm en te  reparab le ahora 
q u e c in cu en ta  años atrás. L a  m á q u in a  es m ás c o m 
p leja , m ás pesada y  m ás vasta, y  u n a  vez puesta en 
m o v im ie n to , n o  h a y  casi m ed io  de va riar  su  im p u l
so. P o r  eso es cada d ía  m ás co m p licad o  y  d ifíc il el 
a lto  m ando; h a  de sin tetizar m u ch o  y  m over las pie
zas p rev ien d o  todas las hipótesis, sin  largas d isq u isi
cion es n i profusas exp licacio n es. L as órden es más 
trascenden tales de esta gu erra, puede asegurarse que 
n o  ocu p a ría n  un a  págin a de esta p u b licación ; y  com o 
se prod igan  po co , pero en  cam b io  se m editan  m u 
ch o  y  lo  abarcan  tod o , in clu so— lo q u e  es in e x p lica 
b le  para lo s  n o  profesionales— lo  im p rev isto , n o  es 
m en ester q u e  los jefes su p rem o s perm anezcan  en las 
tiendas de cam p añ a y  m algasten  su  activ id ad  e x p i
dien d o  m u ch as órden es y  o yen d o  a in n u m erab les 
oficiales. T ie n e n  a su  a lred edo r la  crib a  de su  cu ar

tel general.

III,— L o s  d o s  s ig n if ic a d o s  d e  la  v o z  
« ejército »

S u p u e sta  b reve la  d u ra ció n  de la  g u errra , no 
cab e d uda q u e  todos o los m ás de los h om b res útiles 
deb ieran  de verterse en el e jército . N o otra era la 
ten d en cia  del p rin c ip io  de la «n ación  en  arm as», 
ap licad o  al elem en to  personal. P ero  desde e l p u n to  
en q u e  la  gu erra  se p ro lon gó , y  a u n  m es su ced ió  
otro  y  a u n  añ o un seg u n d o  año, resu ltó  im p osib le  
la  a p lica c ió n  de a q u e l p rin cip io , toda vez q u e , si n e
cesario  era lu c h a r  para ob ten er la  v ic to ria , m ás ne
cesario  tod avía  era v iv ir , ó, lo q u e es lo  m ism o, co n 
tin u a r  exp lo tan d o  el trabajo n acio n a l, p o r lo  m enos 
en  la  parte in d isp en sab le  para la ex isten cia  de la  n a
c ió n , y , por lo  tanto, del ejército . E l p rob lem a, sen 
c illo  y  s im p le  en  u n  p rin c ip io , se c o m p lic ó , y  su b 
siste tod avía  co m o  tal problem a en los países q u e  no 
han sido lo bastante previsores para resolverlo  antes 
d e  q u e  se presentaran su s efectos.

A le m a n ia , con  el m étodo y  el orden  q u e  caracte
rizan  todas Jas ram as de su  a d m in istració n , se pre
o cu p ó  desde los p rim eros m eses de q u e n o  sufriera 
in terru p ció n  la  activ id ad  del Im p erio ; tan to  com o 
del e jérc ito , se aco rd ó de la necesidad d e  rotu rar y  
c u ltiv a r  los cam p os, de acrecen tar la  p o ten cia  p ro
d u cto ra  de las fábricas e in d u strias de m aterial de

g u erra , de recoger y  d istrib u ir  p revisoram en te las 
prim eras m aterias y  d eterm in ados a rtícu lo s de a li
m en tación , de preparar n uevas p rom ocion es de o fi
ciales, en n ú m ero  asom broso; en  una palabra, de que 
el país, n orm alizan d o en lo po sib le  el régim en  de 
v id a  in terio r, se en con trara  en estado de bastarse 
a sí m ism o y  de servir a l ejército.

Para In glaterra  n o  h a  h a b id o  en realidad  p rob le
m a, p o rq u e co m o  n o  h a  im p lan tad o  tod avía  el ser
v ic io  ob ligatorio  gen eral, le  sobran  hom bres para 
todo; sin  em b arg o , h a  acu d id o  a las m u jeres, con 
resu ltad os m u y  satisfactorios, en ciertas in d u strias y  
para determ inadas labores públicas.

T a m p o c o  R u sia  h a pasado por esta crisis, en co n 
sid eración  a su en orm e p o b la ció n  m ascu lin a. Las 
d ificu ltades, a lgu n as in su p erab les, con  q u e  ha tro
pezado en la fabricación  de m aterial de gu erra  y  la 
escasez de va rio s a rtícu los de p rim era n ecesidad, p ro
v ie n e n , las p rim eras, de la caren cia  abso lu ta  de es
pecialistas y  de elem entos de fa b rica ció n , y  las se
gu n d a s, de estar cerradas las vías por don d e se efec
tu ab a  e l co m ercio  de im p o rta ció n . H a ten id o  que 
re c u rr ir  al a u x ilio  extra n jero , de In glaterra , Estados 
U n id o s y  Jap ón , con  poco éx ito , pero aceptan do lo  q u e 
se ie en trega, p o rq u e n o  tien e  op ción  para otra cosa.

L a  rea lm en te eq u ivo cad a  h a sido F ra n cia , según 
ah ora  van  d escu b rien d o  los periód icos de la  n ación  
vecin a. N o h ab ía  com p ren d id o , co m o  las dem ás n a
cion es de E u ro p a, sa lvo  A le m a n ia , q u e im p la n tó  la 
d o ctrin a , el a lcan ce de la teoría  de «la m o vilizació n  
de las en ergías n acionales». L a  cre yó  de ap licación  
exclu siva  al e jército , y  ve rtió  en é l todos los h o m 
bres útiles. C iertas excep cion es y  d ispensas, prestán
dose a l abuso , d ieron  lu g a r  a la  ga n g ren a  de los lla
m ados «em boscados», q u e  provocó  la  reacción  con 
traria; m anifestóse la  in tran sig en cia , se observaron 
co n  in u sitad o  r ig o r las d isp o sicion es oficiales, y, 
co m o  con secu en cia , sob revin o  la  p aralización  del 
trab ajo  y  la  fabricación  del m aterial de gu erra  trope
zó  con  inm ensas d ificu ltades. L a  realidad  acab ó  por 
prevalecer; fu ero n  retirados del frente m u ch o s ob re
ros especialistas y  h á b iles , y  Jas in d u strias de ap lica
c ió n  m ilitar se d esen vo lviero n  desahogadam ente: 
pero n o  su ced ió  lo m ism o en otros órd en es de la  ac
tiv id a d . Faltan  brazos al cam p o y  a u n a  p o rció n  de 
lab ores sin  las cuales n o  es po sib le la  v id a  de la 
n ac ió n , p o r lo  q u e se están actu alm en te  estudian do 
los m odos de poner rem ed io  a un estado de cosas que 
con d u cirían  a la  ru in a  de F ra n cia , a u n q u e  saliera 
tr iu n fa n te  de ia  gu erra . E s de esperar, por co n si
gu ie n te , un a  n u eva  rem o ció n  del person al de los 
cu erp os, con los in co n ven ien tes y  d eseq u ilib rios, 
m ateriales y  m orales, q u e  esto lle v a  in evitab lem en te 
con sigo , y  sin  q u e  los resultados sean en n in g ú n  
caso com p letam en te  satisfactorios, co m o  no puede 
serlo  la  d eterm in ación  de ú ltim a  hora, a destiem po 
y  pasada la op ortu n id ad .

L os reclu tas, m ejor d ich o  los m ozos, p o rq u e la 
le y  n o rm a l no ios considera  com o reclu tas, de d ie
c in u e v e  añ os, están recib ien d o  in stru cc ió n  m ilitar y  
a lg u n o s están y a  en  el frente; h a  com en zad o la  lla 
m ada de los m ozos de d iecioch o  añ os, y  entre tanto, 
se reconoce la  necesidad de q u e un a  parte del ele
m en to m ascu lin o  no particip e en  ia  gu erra  y  se de
d iq u e  a otras aten cion es q u e en m odo a lg u n o  cabe 
desatender.
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A lem a n ia , con gu erra  en tres teatros, m ejor pre
venida, acaba de lice n c ia r  a los soldados de la  lands- 
lu rm , de las dos clases de m ás edad, es decir, que 
cu an d o en los países a liados se a n u n cia  el agota
m ien to  en hom bres de A lem a n ia , este Im p erio  pres
cin d e vo lu n ta ria m en te  de u tiliza r  a lg u n o s m illares 
de ellos, más de doscientos m il. a u n q u e  la ley  le au 
torizaba para reten erlos en filas.

De d on d e se c o lig e  q u e  ei secreto no está en poseer 

el n ú m ero  de hom bres, en gen eral de elem entos de 
gu erra , sin o en su acertada d istrib u ció n  y  em pleo, 
labor q ue. si se deja para cu an d o  la gu erra  estalle es 

casi segu ro  q u e será m al resu elta , pero q u e tendrá 
fácil so lu ció n  si se aborda con tiem p o , pensando en 
lo porven ir. A le m a n ia  y  F ra n cia  nos presentan, 
pues, ¡as dos facetas del cuadro: previsión  extendida 
a todos los órden es de la v id a  n acion al. la prim era; 
previsión  lim itada al cu ad ro  restrin gido  del ejército, 
tal com o se le  en ten día  antes de agosto de 1914, la 
segun da. La d iferen cia  de los resultados es tan noto
ria. q u e bien claro se a d vierte  d ón d e estu vo el acier
to. A le m a n ia  d ió a la vo z ejército  ei a lcan ce de «na
ción»; F ra n cia  no le  con sid eró  m ás q u e com o una 
parte del país, y  d escuidó las dem ás.

v ís p e r a s  d e  la s  g r a n d e s  o p e r a 
c io n e s

S e  acerca el m es de m ayo y  con é l las operaciones 
q u e habrán de poner té rm in o  a la cam p añ a de este 
añ o y . casi seg u ram en te , ta m b ién  a la gu erra  Los 
aliados han a n u n cia d o  con insisten cia  una acción  
ofensiva, s im u ltá n e a  y  gen eral en codos los frentes; 
los propósitos de los germ an os, han sido siem pre ios 
liech os los q u e se han en cargado de revelarlos. Pero 
com o la  ú ltim a esperanza m ilita r  de los a liados está 
en esa ofen siva  co n co rd an te , ló g ico  es ad m itirla  com o 
base de lo q u e  sigue.

P uede tenerse la certeza de q u e los germ an o s no 
se resignarán a p e rd e rla  in ic ia tiva , q u e tan excelen 
tes ventajas Ies ha p ro p o rcio n ad o , y  co m o  es im p osi
ble q u e ataquen  a fon d o en todos los frentes, es pro
bable q u e co m b in en  sus g o lp es en unos teatros con 
op eracion es en otros q u e  paralicen  la ofensiva de sus 
adversarios. E l más tem ib le , y  no se recatan de d e 
clararlo  los a lem an es, es ei e jérc ito  francés; las o p e
raciones contra V erd u n  han in u tiliza d o  esta fortaleza 
co m o  punto de partida, m u y  ad ecu ad o, para una 
acom etida france.sa y  han descom p u esto  los prepara
tivos q u e acaso estuviera u ltim an d o  el a lto  m ando 
francés; se necesitarán seis o siete sem anas para que 
ei general Joffre restablezca sus lín eas y  d isposicio
nes, y  en este tiem po pueden m u y  bien los alem anes 
d ec id ir  la cam p añ a en otro teatro. Es m u y  dudoso 
q u e los ingleses se decidan a una ofen siva  enérgica; 
po r lo tanto, gracias a las batallas de V erdu n  ha 
q u ed ad o  co n ju rad o , en lo q u e cab e, el p e ligro  para 
los alem an es en el O .; d isp o n d rán  de a lgú n  tiem po, 
q u e  aprovecharán  en otra p a n e .

S i, com o paiece, se ha despejado la in cógn ita  de 
R u m an ia , la a ctiv id ad  au stro-alem an a se desarrollará 
en el S tryp a  y D niéster, a m en os q u e los rusos, por 
tem or a este a taq u e, d eb iliten  su s fuerzas del D u in a  
y  ofrezcan una buena op ortu n id ad  al gen eral Hin- 
d en b u rg . D en tro  del m ism o supuesto de haberse 
afirm ado la  am istad de R u m a n ia , tien e m uchas^ 
m ás prob.tbilidaJes q u e antes e l ataq u e a S aló n ik a ,

q u e  tal vez podría c o n d u c ir  a un cam b io  de actitud  
de G re c ia  y  aún de Italia; m ilitarm en te, está ig u a l
m en te in d icad o  el a taq u e a V alo n a, q u e  iría  a co m 
pañado por una con traofen siva  en el frente italiano. 
S e  ve. pues, q u e todo cabe den tro  de lo  posible, pero 
com o n o  es a d m isib le  la idea de una tripe ofensiva 
au stro -alem an a con tra  R usia , Italia y  S a ló n ik a , pues
to  q u e los Im perios cen trales están a p lican do en toda 
su  pureza  el p rin c ip io  de la con cen tración  de esfuer
zos. só lo  un a  de las dos potencias. R u sia  o Italia, será 
la atacada; en Ja M acedon ia  g rieg a  las operaciones 
pueden llevarse con  m ás len titu d , dada la  im p o sib ili
dad en q u e se en cu en tran  los aliados de lleva r allá , 
ráp idam en te, u n a  gran  m asa de fuerzas con  todo su 
m aterial.

L as enseñanzas dei pasado in d u cen  a creer que 
R usia será la q u e tendrá q u e  soportar los nuevos 
g o lp es de los austro-alem an es; pero he de repetir 
q u e la  gu erra  ha llegado a tai estado, q u e las razones 
de orden p o lítico  son ahora las q u e  preponderan 
sob re las estratégicas, y  ellas acaso den un g iro  ines
perado, y  hasta c ierto  p u n to  a n óm alo , a los a co n te- 
cim ia n to s c u yo  desarrollo  se está p rep aran do con la 
m ayor activ id ad . D e a q u í la gra n d e espectación  que 
despiertan y  la ansiedad con  q u e se esperan, porque 
un a  n u eva  v ic to ria  de los Im perios cen tra les acaba
ría, p rob ab lem en te, la gu erra , m ientras q u e un fra
caso la prolon garía , uno o más años más.

V . — L a s  o p e r a c io n e s  e n  e l C á u c a s o

M u ch o s días llevab an  los rusos detenidos al N or
te de T re b iso n d a , sin co n segu ir fran quear el río 
D eve, y  parecía q u e a q u e lla  plaza podría sostenerse 
tod avía  a lg ú n  tiem p o , cu an d o el a van ce de los m os
k ovitas a lo  largo del T c h o r o k  y  u n  sú b ito  desem 
barco , ap oyad o  por la flota del m ar N egro, in d u jo  a 
los turcos a evacu ar T reb iso n d a . replegán dose la 
g u a rn ic ió n  en dos masas, u n a  hacia  el S , y  otra al 
Su d este . Man co n q u istad o , pues, los rusos, el seg u n 
d o  gran de o b je tiv o  de su cam p añ a. M ilita rm en te , es 
m ás im p o rta n te  E rzeru m  q u e Trebisonda. pero esta 
ú ltim a o cu p a  el p rim er lu ga r desde el p u n to  de vista 
co m ercia l. D om in ad o  el m ar N egro por la  escuadra 
rusa, en los ú ltim os m eses habia  perdido T reb iso n d a  
gran  parte de su  im p ortan cia , n acida de ser aqu el 
puerto  el cen tro  ob liga d o  del co m ercio  de im p o rta 
ción  y  exp ortación  de la A rm en ia  occid en tal; en 
m anos de los rusos, h ab rá  de facilitarles extraord i
n ariam en te el abastecim ien to  de sus ejércitos, que 
se hacia con  gra n d es d ificu ltad es a través de la 
frontera caucásica. Esta m ism a circu n stan cia  de co
rrespon der a R u sia  el d o m in io  del m ar N eg ro , e n 
torpecería  un con traataq ue de los turcos, su p o n ién 
doles capacitados para em p ren d erlo  en el resto del 
fren te, de suerte q u e ha de serles más d ifíc il la re
con q u ista  de T re b iso n d a  q u e  la de E rzerum .

A p acigu a d o s los a lzam ien tos en el N . de P e rs ía y  
dueñ os los rusos de casi toda la A rm en ia , puede de
cirse q u e  la cam p añ a ha term in ad o  virtu a lm en ie ; 
T u rq u ía  ha sido derrotada, y s i  el ven ced or se lim ita  

a defenderse en el n u evo  frente q u e o cu p a . Jos t u r 
cos tendrán  q u e hacer esfuerzos, tal vez sup eriores a 
sus fuerzas, para r e c u p e ra rlo  perdido.

E s dudoso, sin em b arg o , q u e el in vasor baga a lto  
y  se dé p o r satisfecho con sus éxitos, n o  desprecia
bles. In glaterra, q u e no co n sig u e  despejar la  situ a
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ción  en M esop otam ia, y  F ra n cia , q u e  quisiera des
cartar de la  co n tien d a  a B u lg aria , in v ita  a los m o s
k ovitas a p rosegu ir su  m archa hacia el S . ,  por el 
lito ral, según  las peticiones francesas, descen dien do 
el v a lle  del T ig r is ,  según  las co n v en ien cia s b ritá n i
cas, y  en la  co n tin u a ció n  del avan ce es don d e está 
el peligro  para los rusos, k  m edida q u e se internen 
en T u r q u ía  asiática, será m ayor la h o stilid ad  con 
q u e les reciban  los habitan tes, ei abastecim ien to  se 
d ificu lta rá, se n ecesitarán m ás tropas, se extenderá 
el frente con  p e rju ic io  del co n cierto  en la  m aniobra 
y  al defensor se le presentarán ocasiones de caer con 
sus masas concen tradas sob re u n o  de los p u n tos dé
biles del atacante. En la  A rm en ia  o rien ta l y  a l S . de 
E rzeru m , los rusos apenas han avanzado en las ú lt i
m as sem anas, tal vez a causa de haber llegad o  re fu er
zos tu rco s a l fren te, bien p o rq u e con sid eran  aquellos 
ga n ad o  su  o b jetiv o  p rin cip al; n o  es tan prob ab le q u e 
hagan alto  en la región  del lito ral. P ero, m ás q u e lo 
fu tu ro , q u e el tiem p o  se encargará de d escu b rir, nos 
interesa ex a m in a r  lo  pasado, p o rq u e esta cam pañ a 
del C áu caso  se presta a a lg u n o s com en tarios.

A q u e llo s  otom an os q u e tu v iero n  a raya a in g le 
ses y  franceses en  G a ilíp o li y  lu ch aro n  con in n eg a 
b le  h ero ísm o, a veces— en S u v la — con  una in ferio ri
dad n u m érica  abru m ad o ra; ios m ism os tu rco s que 
han op uesto  una barrera in fran q u eab le  a los in g le 
ses en M esop otam ia, han sido batidos fá cilm en ie  en 
ei C áu ca so , después de u n a  breve cam p añ a, tan fe
l iz  com o torp em en te d irig id a , en territorio  ruso. Las 
tropas de G a ilíp o li n o  desm erecieron  de la  reputa
c ió n  del a n tig u o  ejército  turco; rivalizan  con ellas las 
de M esop otam ia; las de A rm en ia  recuerdan  la  des
o rga n iza ció n , el d escon cierto  y  la  im p revisió n  q u e 
presidieron la  desgraciada cam p añ a tu rco -b a lká n ica  
de 1912-13. S in  em b arg o , la  prim era m ateria, el so l
dado, era la m ism a en los tres teatros. P ero , en G a 
ilíp o li, el carco m id o  tron co del m an d o, habia  c o b i
jado al a lm a alem an a; oficiales alem an es tom aron 
a su cargo  la  preparación  y  organización  de la d efe n 
sa, asum ieron  el m ando d irecto  de las tropas y  ser
v icios p rin cip ales, y el m ariscal L im a n  vo n  Sanders, 
o b ró  co m o  gen eral en jefe; así en cuadrado y  d irig i
do, el soldado tu rco  vo lv ió  a ser el de anie.s. A lg o  o 
m u ch o  de esto ocurre, de seg u ro , en M esopotam ia, 
m ien tras q u e  a l C áu ca so  no han llegado los efluvios 
del esp íritu  a lem án . L as tropas d e  A rm en ia  n o  h a 
b rán sido abastecidas y  pertrechadas co m o  las de 
G a ilíp o li, el d escuido y  el fatalism o habrán p revale
c id o  sob re la previsión  y  la a ten ció n  siem pre v ig i
lante; así com o en el estrecho el soldado sólo  había 
de preocuparse de batirse, en el C áu caso , co m o  a n 
taño en T ra c ia , M aced on ia  y  A lb an ia , habrá ten id o 
q u e aten der m ás de u n a  vez a sus propias n ecesid a
des. L a  en señ anza es elo cu en te  para quien es lo  lían 
todo a la fuerza del n ú m ero , y  no aprecian  otro 
factor de v icto ria  q u e e l n úm ero de com batientes; la 
cap acidad  y espíritu  dei m ando tienen m ás va lor, 
a u n q u e  es cierto  q u e  ese m ando jam ás puede im p ro 
visarse,

¿C ó m o  la P u erta , q u e tocó de cerca las ventajas 
de en tregar la  d irección  de las o p ^ c io n e s  en G a ilí
poli a los a lem an es, se negó a segu ir el m ism o ca
m in o  en A rm en ia?  S i in terv in o  la  van idad  de a lg u -  

jefes o s i lu é  im p o sic ió n  de los sen tim ien tosnos
religiosos exaltados del pu eblo  m u su lm án , n o  puede

saberse. A lg o  parece haber de cierto  en las noticias 
q u e de vez en  cu an d o llegaban de G o n sian ú n o p la , 
refiriéndose a disensiones entre los jefes alem an es y 
tu rco s. S i el desastre no a b re los o jos a estos ú ltim o s, 
otros q u eb ran to s, tan serios com o el de .Arm enia, 
aguardan  a los otom anos.

In exp licab le  resu lta ría ,si no se tratase de T u r q u ía , 
el desam paro en q u e  se dejó  a la reg ió n  del Cáucaso: 
abortada la  exp ed ició n  a E gip to  y  no em p ren d id o  el 
ataq u e a S a ló n ik a , podía  T u r q u ía  d isp o n er de tro 

pas a gu errid as y  num erosas; un a  parte de ellas se ha 
trasladado a M esopotam ia, pero hasta a h ora  no se ha 
ad vertid o  más q u e la  presencia de a lg u n o s, pocos, 
refuerzos, en el cen tro  y E . de A rm e n ia . H a tenido 
el alto m ando tres m eses para o rgan izar la  defensa 
en el N. y  n o  los ha sabido ap rovech ar; si, por fin, se 
en cargan  de esta labor los a lem an es, no tardarem os 
en v e r  sob reven ir cam b ios en  la situ a ció n .

P o r la  m anera com o se está d esen v o lvien d o  la 
cam p añ a, ha de creerse q u e los tu rco s  n o  estim an 
d ecisivos los go lpes recib idos. S i en E rzeru m  no 
aguardaron  el ataque, T reb iso n d a  ha sido evacuada 
antes de la aco m etid a, es decir, q u e  el m ando sa cr i
fica el o b jetivo  geográfico a la con servación  del e jér
c ito  de p rim era lin ea. L os tu rco s retroced en , p ie r
den territorios, pero no han recib id o n in g ú n  golpe 
q u e recu erd e aqu ellos tan frecuentes de las cam p a
ñas de los austro-alem anes con tra  los rusos; tam 
poco las operaciones se parecen a las de la gu erra 

de 1877-78.
E n  relación  con  la m archa gen eral de la gu erra, 

las victorias de los rusos en A sia  p erju d ican , m ás 
q u e  favorecen , su  situ ació n  en E u ro p a, C o n  fuerzas 
bastante reducidas h u b ieran  podido m antenerse a 
la  defensiva en el C á u ca so — y esto es lo  q u e  h icieron  
en los prim eros once meses de la  gu erra — . pero una 
vez en territorio  en em ig o , h a  au m en tad o  su frente, 
han de gu ard ar sus co m u n ica cio n es y  precaverse co n 
tra una reacción  tu rca . R u sia  q u errá, por lo m enos, 
con solid ar lo  gan ado, tendrá q u e repartir su  aten 
ción  en tre  el E . y  e! O . y  no podrá su b o rd in arlo  todo 
al teatro europeo.

D e a q u í se d ed u ce q u e ha m ejorado in d irecta
m en te la  situación  de ios alem an es en el teatro p rin 
c ip a l, el ruso; no aco n tece lo  m ism o en el secu n d a
rio , el de los B alkan es, porque la  d errota  en A rm e 
n ia  es p ro b ab le  q u e im p u lse  a los tu rco s a retirar 
tropas de T ra c ia , d ism in u yén d o se  así la a yu d a  que 
pudieran  prestar en las operaciones con tra  S a ló 
n ika.

E l ú n ico  b eligeran te favorecid o  sin  d istin go s es 
In glaterra, tan to  por la  repercu sión  de aq u ello s a co n 
tecim ien tos en Persia y  M esop otam ia, com o por li
brarse de la am enaza contra E gipto.

V i . — L a  s itu a c ió n  e l 2 4  de a b r il

L as fuerzas inglesas q u e en M esopotam ia lu 
ch an  por ab rirse  paso hasta K .ut-el-A m ara, se co m 
ponen  de dos d ivision es. L a  del gen era l G o rrin g e  
opera en la  o rilla  izq u ierd a  o  N . y  la del general 
K ea ry  en la orilla  derecha o  S . M an da el e jército  el 
gen era l L ak e. Ei 9 de a b ril, después de un éxito  
fu g az, fu é rechazada la  d iv isió n  G o rrin g e  {resultando 
h erid o  este general) en las posiciones de S au n a-i- 
A'at; el 12 d e  a b r il, las tropas de K ea ry  fo rzá ro n la s
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prim eras lín eas turcas a l S . dei río , trabándose una 
batalla q u e d u ró  cu atro  días, y  term in ó  el i 5 con la 
retirada de los ingleses. O tra  tentativa, el 22, h a  te
n id o  la  m ism a desgraciada su erte . C o n  tod o , la  s i
tu ació n  de los turcos, q u e  n o  han em p ren d id o  un 
con traataq ue en toda la  lín ea , n o  parece ser m u y 
despejada.

E l m ariscal v o n  d er G o ltz , com an d an te en jefe 
del e jérc ito  tu rco  del A sia  o rien ta l y  m erid io n a l, ha 
fa llecid o  en  su  C u a rte l gen eral v íc tim a  del tifus 
exantem ático.

A l  evacu ar T re b iso n d a , los tu rco s retiraron  todo 
e l m aterial de g u erra , sa lvo  seis piezas de i 5 cen tí
m etros, q u e in u tiliza ro n . L a  persecución  por parte 
de lo s rusos se h a  lim ita d o  a segu ir a d istancia al 
en em ig o , sin  trabar serio  co m b ate  con él, E n  el resto 
del frente de A rm e n ia  n o  h a cam b iad o  la  situ ació n .

N ada h a o cu rrid o  d ig n o  de m en ció n  especial en 
los teatros eu rop eos de R u sia , M aced on ia  y  A lb an ia . 
E n  el del T ir o l,  los ita lian os se han apoderado, des
pués de destru irlas su  a rtillería , de las obras del C ol 
d i L an a; n o  ha h ab id o  n u evas batallas.

A u n q u e  se h a  h ech o  m ás Intensa la  activ id ad  de 
los b eligeran tes en el frente o ccid e n ta l, desde el m ar 
a l S o m m e, no se ha ejecu tad o n in g u n a  op eración  
seria. Insisten los p erió d ico s ingleses en q u e a no 
tardar los alem an es tom arán  la  o fen siva, re leg an d o a  
seg u n d o  té rm in o  los co m b a tes en V e rd u n .

E n  tres tran sportes han sido conducidos a F ra n 
cia  y  desem barcados en M arsella  un os con tin gen tes 
rusos q u e van a co m b a tir  a l lad o  de los ejércitos 
franceses. E i h ech o , a l ser co n o cid o , h a  causado 
a som b ro  gen eral; n o  se con ceb ía  có m o  desde R u sia  
habían  podido llega r a l M editerrán eo occid en ta l tro
pas rusas. P arece q u e  la  referida  fuerza exp ed icio n a 
ria  fu é organ izad a  a ú ltim o s del a ñ o  pasado, y  que 
desde el E xtrem o  O rien te  de A sia  h a  ven id o  a E u ro 
pa. L a  a yu d a  m aterial q u e esas tropas rusas presta
rán  a los fran ceses n o  puede ser de con sid eració n , 
dada la  escasez de los efectivos, red u cid os a un os po
cos m illares de hom b res, n i se co m p ren d e tam poco 
e l objeto real q u e  persigue R u sia  con  ese a u x ilio . Es 
un a  dem ostración  p alm aria  de la  u n ió n  e n tr e lo s d o s  
a liad os, pero o frece el in co n ve n ien te  de q u e  pron to 
parezca dem asiado p eq u eñ a a los franceses o  excesi
va a los rusos; e llo  dep en de del cariz  q u e tom en  las 
operaciones en  los p ró x im o s m eses. L os italian os, 
q u e tam bién  fueron  in v ita d o s a co lab o rar con  su 
ejército  en los com bates del frente o ccid en ta l, se han 
excusado y  tien en  m otivos fu n dad os para d eclin a r la 
in v ita ció n . L a  verd ad era  u n id a d  de acció n  n o  es por 
estos p roced im ien tos co m o  se co n sig u e, sin o  p o r el
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co n cierto  en el m an d o, y  este co n cierto  sólo  es ve r
daderam en te efectivo  y  provechoso cu an d o  u n  jefe 
ú n ico  tien e a su s órden es a todas las fuerzas m ilita
res de la  co alición ; este ideal está m u y lejos de ser 
alcan zad o y  n o  creo  q u e se llegu e a él, L a  presencia 
de un d estacam ento ruso en F ra n cia  es m u y  posible 
q u e sea u n  m o tiv o  m ás de desacuerdo.que de ín tim o 
en lace y  estrecha solidaridad.

L o s  com bates en la región  de V e rd u n  han d ism i
n u id o  en in ten sidad . E n  los ú ltim o s  días han sido 
los fran ceses q u ien es se han m ostrado m ás agresivos, 
h ab ien d o em p ren d id o  va rio s en érg ico s con traata
q u es en las dos o rillas del M osa, sin  resultado. No 
han  sido m ás a fortu n ad os los a lem an es en sus tenta
tivas de avan ce, de m odo q u e ia  situ ació n  perm an e
ce com o q u ed ó  el 16 de a b ril. L a  a rtillería  a lem an a 
sí desp liega  una acció n  en érgica , q u e se h a  exten d i
do al frente de los llan o s del W o e w re , sin  q u e  la 
h ayan  aco m p añ ad o asaltos de in fan tería . ¿ L a n g u i
dece la  b atalla  p o rq u e lo s alem an es están u ltim an d o  
los prep arativos para m an iob rar en otro  p u n to , o es 
q u e el n u evo  ataq u e q u e  se proyecta , p o r ser de más 
a lca n ce, necesita  u n a  prep aración  m ás len ta  y  esm e
rada? T o d a v ía  no se puede con testar a estas pregun 
tas. L o  p rob ab le es q u e  la  ofen siva  de la  prim avera 
tenga lu ga r en R u sia  o co n tra  el frente in g lés puesto 
q u e  gracias a las batallas de V e rd u n  se h a q u itad o  a 
los franceses la  libertad  estratégica y  se les ha p riva
do de seguirse d isp o n ien d o  para la  ofen siva  a n u n 
ciada. P ero  para q u e  Jas próxim as op eracion es ale
m anas no sean entorpecidas por u n a  reacción  de los 
franceses, es m en ester q u e  éstos co n tin ú en  aferrados 
a las fortificacion es de V e rd u n , lo  q u e o b lig a  a los 
alem an es a m an ten er d elan te de esta plaza un ejér
cito  n o  desp reciable  y  bastan te a rtillería . N o han de 
pasar m u ch o s días sin  q u e  se despeje la  s itu a c ió n , y 
en ton ces podrem os estudiar en co n ju n to  la  sig n ifi
cación  y  trascenden cia  de los sangrientos com bates 
em pezados el 21 de feb rero  ante V e rd u n .

E l resú m en  de las op eracion es de la  sem an a ú lti
m a in d ica  q u e  nos en contram os en u n  período de 
aparente ca lm a , precursora de una activ id ad  q u e tal 
vez deje atrás a la  q u e presenció el O este de R u sia  
desde m ayo  a sep tiem b re de 1915.

T o d a s  las n acion es co n tin en ta les a n u n cia n  su 
propósito de q u e  la gu erra  c o n clu ya  este a ñ o . y  no 
puede te rm in a r sin  q u e  n u evos y  trem en d os ch o
q u es ten gan  lu g a r  en tre  Jos ejércitos.

J u a n  A v i l é s

C oron el d e  InKcniero*

25 de a b ril ig i6 .

¡mp. Castillo.—Ar/bau, 177. D evechos reaervadoa
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